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				EL SEÑOR DE MALATERRA


				 Un venturoso día apareció como por ensalmo a la entrada de la aldea. Era un monolito negro como la noche y de una altura que venía a ser aproximadamente la de un niño de diez años. En su obscura y lisa superficie se podía leer una inscripción grabada en letras blancas que resaltaban como la nieve sobre carbón. Al descubrirse se produjo el revuelo consecuente y se corrió la voz. Enseguida acudió el curandero del lugar, el único de entre nosotros que sabía leer y escribir. Todos contuvimos el aliento esperando a que hablara. Leyó con cuidado y puso cara circunspecta antes de abrir la boca.


				 – ¿Qué pone? –le apremiamos en grupo.


				 – “Aquí nacerá Víctor el día (seguía una fecha futura), que acabará con la tiranía del señor de Malaterra”.


				 Los lugareños nos apretujamos presos de un gran temor, aquella aparición contenía una profecía que no agradaría al señor de la comarca, el cual gobernaba el territorio arcifinio con mano férrea y despótica. Dueño se consideraba por derecho divino de nuestras vidas y haciendas y nada podíamos objetar a sus decisiones, vivíamos porque nos concedía esa gracia y moríamos si caíamos en desgracia. Limitadas estaban sus tierras por dos cordilleras, una al norte y otra al sur, y por dos anchos y caudalosos ríos, uno al oeste y otro al este; nadie podía ni osaba entrar o salir sin que él (por medio de su ejército) lo observase y permitiese. Su imponente fortaleza se erigía sobre un risco a resguardo de los potentes vientos que asolaban la región. Se situaba en las estribaciones de la cadena montañosa septentrional, en el extremo oeste, la zona más vulnerable en teoría, donde los montes eran más bajos y el río más estrecho. En la punta del este y en las dos de la cordillera meridional habíanse levantado tres puestos de observación dotados todos con una generosa guarnición de soldados encargados de la vigilancia de los embarcaderos. Eran éstos los únicos puntos oficiales por los que se podía penetrar y salir de la comarca y, aun así, con restricciones, usábanse para tal menester unas barcazas rigurosamente vigiladas por los guerreros del señor, único medio permitido para atravesar los ríos que marcaban la linde.


				 Decidimos ocultar el monolito. Las visitas de las patrullas eran frecuentes y sin previo aviso, para que no nos relajásemos ni olvidásemos por un instante quién mandaba en Malaterra. Acarreamos aperos, piedras y mantas y lo amontonamos todo por encima y alrededor de aquel pedrusco duro como el pedernal para que diera la impresión de que había sido dejado todo de forma descuidada. En la primera visita que nos hicieron los soldados del señor pudimos evitar que fuera descubierto, no anduvieron muy despiertos. Pero no pudimos repetir la suerte en la segunda, uno se percató de que aquel montón no estaba allí la vez anterior que él había ido de patrulla y desnudó a la roca. Los soldados, analfabetos todos ellos, se apercibieron enseguida de que aquel trozo de piedra negra como el azabache con incrustaciones blancas como trozos de luna contenía un mensaje trascendente y dieron cuenta inmediata a su señor. Éste se presentó al día siguiente con una tropa escogida, qué broma, en contadas ocasiones se rebajaba a visitar una aldea. Al anochecer llegó y a todos nos convocó frente al obelisco altivo. Nos interrogó sobre la procedencia de aquello y le dijimos la verdad, que había aparecido de la noche al día. Separó al jefe de la aldea y al chamán e hizo un aparte con ellos dos para sonsacarles. El señor de Malaterra era consciente de que nosotros no habíamos podido ser capaces de erigir aquel soberbio pedrusco primorosamente tallado, carecíamos de capacidad y de medios, pero, aun así, se mostró duro con ambos. Pronto se convenció de su ignorancia absoluta sobre la procedencia de la piedra, los despachó y se concentró en la inscripción que lo amenazaba. Las letras blancas sobre la negra roca resplandecían al incidir sobre ellas la luz del satélite, como si la absorbieran. Sacó su espada con un gesto brusco y la golpeó con furia, su arma templada era simple material friable cuando chocó contra el insolente pedrusco. Mandó cavar a los aldeanos hasta que diesen con los cimientos pero parecían tener raíces muy profundas y duras clavadas en la árida tierra, los picos y las palas acabaron rompiéndose. Mandó que se atasen cuerdas gruesas a las sillas de montar de las caballerías por un extremo y al monumento por el otro y luego mandó tirar y con saña fustigar a los caballos hasta hacerlos sangrar pero no se conmovió ni un ápice el arrogante peñasco. Derrotado al fin por el altanero mineral, mandó rellenar el agujero abierto con la misma tierra extraída y tapar el monolito con la de otro agujero adyacente abierto expresamente hasta cubrirlo del todo y, bajo pena de muerte, prohibió que fuese jamás descubierto y que le diera el sol, nadie podía mirar la ofensiva inscripción, sería ahorcado en el acto. Al alba abandonó la aldea.


				 Ningún trabajo, precaución, deseo o prohibición es suficiente para tapar la boca de los aldeanos. Enseguida se corrió la voz de aquel hallazgo extraordinario y de la profecía que contenía. La gente se dejaba caer por la aldea “ex profeso” para visitar el montículo de tierra que tapaba el monolito. Toda esa murmuración y peregrinaje airaba al señor de Malaterra pero no hay ningún poder en el mundo capaz de poner coto a las hablillas del pueblo llano. Se endurecieron las condiciones de vida, se incrementaron los impuestos y, lo que es peor, al señor se le metió entre ceja y ceja vigilar estrechamente a todas las mujeres en edad de procrear, por si se quedaban embarazadas. Aún quedaba poco más de un año pero promulgó un edicto que obligaba a toda hembra encinta a dar cuenta a los agrimensores, cobradores de impuestos, soldados o cualquiera que trabajase para el señor de su estado y les prohibía expresamente visitar nuestra aldea bajo fuerte multa o pena de prisión. Se acercaba la fecha profetizada y la presión de la milicia señorial sobre nosotros se acentuaba. Incluso se prohibió la entrada a la comarca a cualquier mujer en estado de buena esperanza. Sus visitas a nuestro poblado eran constantes y obligaban a las mujeres fértiles a desnudarse ante ellos con la excusa de comprobar que ninguna un embarazo ocultase. 


				 Los meses se sucedieron y llegó del día señalado la víspera. No se tenían noticias de mujer alguna embarazada en la comarca. Ninguna osó granjearse los recelos del señor. Todas guardaron un riguroso celibato durante los meses previos. El trasiego de soldados con su ir y venir era constante. Un retén mandó el señor que permaneciese ojo avizor cerca de la aldea, por si acaso, acamparon en los alrededores. Cayó la noche y se desató una pavorosa tormenta en la región, el viento ululaba con estrépito, la lluvia azotaba árboles y campos, los truenos reverberaban entre las altas montañas, destrozaban los tímpanos y ponían temor en los corazones, los rayos volvían la noche día y chasqueaban a las puertas de las casas. Los animales gruñían, mugían, balaban, rebuznaban y hacían toda clase de ruidos en sus apriscos cerrados a cal y canto. Los soldados abandonaron el campamento y huyeron despavoridos a refugiarse en cuevas, manteniendo a duras penas la disciplina de sus monturas. Mientras, las alfaguaras se derramaban furiosas por las laderas y anegaban el valle. La medianoche había pasado y era imposible pegar ojo, en la fecha clave estábamos y ninguna mujer embarazada podía dar a luz a Víctor, el que debía acabar con la tiranía del señor de Malaterra. En el intervalo entre dos truenos, unas aldabadas que resonaron en nuestra puerta nos sobresaltaron, por lo inesperadas y desesperadas. Nos miramos de hito en hito y dedujimos que se trataría de algún soldado desorientado que buscaba refugio en nuestra humilde morada. Abrimos sin dilación y el relámpago más cegador que jamás se viese e imaginarse pueda nos mostró a una joven mujer en la puerta, exhausta, empapada, cubierta de argamandeles ¡y embarazada hasta las cejas! Mi padre la agarró antes de que se desplomase en el zaguán y la acomodamos a la vera del fuego. Le dimos de beber y de comer y ella nos contó que había huido de su casa porque su familia la había repudiado al quedarse preñada y no tener marido. Era oriunda de la comarca vecina y había atravesado las montañas por un paso secreto que casi nadie conocía. El señor de Malaterra la había violado aprovechando una visita que había hecho al señor de su comarca pero nadie había osado darle crédito a sus palabras cuando lo denunció. Prefirieron pensar que era una desvergonzada que no quería revelar el nombre de su verdadero amante. Fue acabar el relato y se puso a parir, la atendió mi madre lo mejor que pudo. Dos horas después y entre intensos dolores nació Víctor, ¿qué otro nombre le podíamos poner? La joven madre murió nada más dar a luz y la tuvimos que enterrar en lo más recóndito del bosque, bajo una lluvia torrencial que rellenaba el hueco que la azada abría en la tierra. Poco antes del amanecer, volvimos a casa. Al niño ya lo había lavado mi abuela y le había dado de beber un poco de leche de vaca. Nos lo llevamos enseguida de la aldea. La noche de mil demonios que hizo nos permitió actuar bajo su manto protector sin ser detectados por ningún vecino. No dormimos pero nadie lo hizo en el lugar, nuestro aspecto cansado era el mismo que el del resto.


				 Aunque el señor de Malaterra y sus soldados nos dejaron en paz cuando pasó la fecha señalada por la profecía, no podíamos permitirnos el lujo de que la existencia de Víctor saliera a la luz pública. Mi padre era leñador y poseíamos una pequeña cabaña en una zona profunda del bosque, no tan profunda como en la que enterramos a la pobre madre de Víctor pero casi. Mi abuela y mi madre se iban turnando allí para cuidar a Víctor, mi padre y yo íbamos y veníamos para cortar leña y acarrearla hasta el pueblo. En la aldea nadie albergaba la más mínima sospecha de que mi hermano adoptado, el que habría de liberarnos del yugo del señor de Malaterra, existiese.


				 Pasaron los años y Víctor fue creciendo en tamaño, fuerza y sabiduría. Un niño extraño era. Yo había sido elegido por el chamán como su ayudante y sucesor (era un chico muy despierto) y fui instruido en la escritura y la lectura, amén de en los muchos secretos de las hierbas y pócimas. Todos mis conocimientos se los transmitía a su vez a Víctor, un alumno aventajado, que pronto supo leer y escribir mejor que yo y que llegó a ser capaz de identificar y nombrar cada brizna de hierba que en el bosque brotase, así como de citar sus aplicaciones. A medida que se iba haciendo mayorcito, mi padre le enseñaba los trucos del leñador y en eso también nos aventajó a todos en poco tiempo. Adquirió una destreza y una fuerza tales que para nosotros las hubiésemos querido. Yo iba con él a correr por el bosque o de caza y puedo dar fe de que poseía un gran olfato, velocidad y puntería. Podía perseguir durante horas a una pieza, acosándola, y luego perdonarle la vida. A veces lo sorprendía con lobos, dándoles de comer en su propia mano, como si de mansos perritos falderos se tratase. En cuanto al manejo de las armas, luchábamos con ramas a modo de espadas, era muy diestro. Su guardia era impenetrable y la mayor parte de sus ataques sorpresivos y demoledores. También se fabricó un arco y algunas flechas y fue adquiriendo una gran maestría en su manejo. Era diez años menor que yo pero, al alcanzar la adolescencia, ya era un mocetón más alto y fuerte, con una melena rubia que se recogía en una coleta. Tuvo suerte, pues sacó las facciones de su madre, era bien parecido. Su voz poseía un tono grave y podía ser autoritaria cuando quería. Lo que se dice un dechado de perfecciones.


				 Decidimos que ya había llegado la hora de contarle la verdad. Él pensaba que yo era su hermano carnal y que mi padre y mi madre eran también los suyos. Nos reunimos una noche y mi padre se lo relató todo con pelos y señales, la profecía, el monolito, la noche tormentosa, su madre, su padre, los motivos por los que había permanecido oculto en el bosque, todo lo relativo a su vida, orígenes y lo que la rodeaba. Víctor lo escuchó con paciencia y sin alteración aparente, como si lo hubiese intuido desde siempre. Pasaron unos días en los que anduvo meditabundo y luego nos manifestó su decisión.


				 – He de partir en busca de mi destino –fue su escueto comunicado.


				 Y una noche se marchó, se despidió de nosotros tres con lágrimas en los ojos, mi abuela había muerto, y emprendió la búsqueda de aquel desfiladero que su madre atravesara años atrás. Nunca tuvimos dudas de que al fin lo hallaría y pasaría a la comarca vecina, se orientaba como los animales, era innato en él.


				 Los años se sucedieron y los rumores empezaron a llegarnos, se hablaba de un guerrero gigantesco de dos metros con rubia melena recogida en una coleta que había entrado al servicio del señor de Malaterra. Llegó procedente de no se sabe dónde y pronto había dado muestras de su valor, arrogancia, capacidad de liderazgo y falta de compasión con los enemigos. En poco tiempo se había convertido en capitán de sus ejércitos, ganando amplios territorios para su señor. Infatigable en la pelea y muy diestro con todo tipo de armas, tanto a pie como a caballo. Lo mismo le daba la larga distancia, lanza, ballesta o arco, como el cuerpo a cuerpo, espada, maza o puños. Culto y conocedor de los secretos de herbolario. Era el único que osaba discutirle a su señor y capaz de dar órdenes al propio hijo de éste en el fragor de la batalla. Todos los soldados lo admiraban y lo temían, estar a su lado en la contienda era una garantía de supervivencia. Yo estaba seguro de que se trataba de Víctor. Una noche se acercó a nuestra aldea capitaneando la patrulla. Era su figura impresionante a la luz de las antorchas. Se quitó el yelmo y cruzamos nuestras miradas de reconocimiento, disimulamos ambos. Incluso subido en su robusta montura de guerra daba la impresión de haber ganado en altura y corpulencia. Preguntó por el emplazamiento del obelisco y ordenó que lo guiaran hasta él. Mandó desenterrarlo y pulirlo. Los aldeanos nos pusimos a la tarea con tesón, deseábamos volver a verlo. Uno de los soldados le recordó que el señor había mandado que permaneciese oculto, bajo pena de muerte al contraventor de la ley.


				 – ¿Ves aquí al señor de Malaterra? –le preguntó Víctor.


				– No –tuvo que admitir el soldado.


				 – Aquí y ahora yo soy el señor y mando desenterrarlo y limpiarlo.


				 Se zanjó la discusión y se procedió como ordenaba. Luego él descabalgó y se acercó al hito de piedra negra, brillaba como la primera noche a la luz de la luna, refulgían como si escupieran la luz selenita sus letras blancas. Víctor se hincó de hinojos con reverencia y tocó la piedra, sus letras una por una. Cerró los ojos y acarició su superficie durante unos momentos. Todos se preguntaron qué buscaba o qué tramaba con aquel acto de intimidad con el mineral. Se incorporó repentinamente, montó en su caballo y ordenó a todos dejar la aldea al galope. Alguno de los que le acompañaban, de la lengua se tuvo que ir y contárselo al señor de Malaterra pues dos noches más tarde volvieron y ahora escoltando a éste y a su hijo único y heredero.


				 – ¿Es cierto que la otra noche viniste y mandaste desenterrar el monolito? –le preguntó el señor a Víctor.


				– ¿Para esto me habéis hecho venir?, os lo podría haber dicho igual en el castillo.


				 – ¿Quién te ha dado la autoridad para contravenir un mandato mío, aunque date de hace veinte años?


				 – Sentía curiosidad por conocer el origen de la leyenda.


				 – ¿Quién te concedió permiso para hacerlo?


				 – Creo que es una falta muy leve para alguien que os ha proporcionado más tierras que las que os legaron vuestros antepasados y muchas más que vuestro hijo que, sin ánimo de ofender, no os ha dado ninguna.


				– Eso es algo innegable y, como contrapartida, te perdonaré la vida magnánimamente si mandas enterrarlo de nuevo.


				– No pienso desdecirme –desenvainó provocando el temor– y atravesaré a aquel que ose hacerlo o mandarlo.


				 A una indicación de su padre, el vástago del señor acometió a Víctor. Éste lo esperaba y lo tenía vigilado con el rabillo del ojo. De un primer mandoble lo dejó trunco y de un segundo le seccionó la cabeza. El señor de Malaterra descabalgó y se arrojó sobre el aún palpitante cadáver decapitado de su hijo. Lo abrazó desconsolado y emitió unos sollozos ahogados. Víctor también descabalgó, con la espada aún empuñada y chorreante. Miró el señor a Víctor y su expresión cambió, ya no irradiaba tristeza sino ira, se incorporó y desenvainó su arma.


				 – Maldito seas –gritó–. Apresadle –ordenó a sus soldados.


				 – Quietos ahí –les ordenó Víctor a su vez–, esto es algo entre él y yo.


				 Todos se miraron, dubitativos, entre sí.


				 – Os ordeno que le apreséis –volvió a mandar el señor con voz de trueno.


				 – Calibrad bien vuestros actos –les advirtió Víctor–, pensad quién puede salir vencedor de este lance y obrad en consecuencia.


				 La soldadesca reculó unos pasos hacia atrás prudentemente para no obstaculizar a los contendientes. El señor de Malaterra era un guerrero imponente de 1’90 y fuerte aún para su edad pero Víctor era descomunal, le sacaba diez centímetros y veinte kilos por lo menos. El señor había guerreado bastante antaño pero estaba un poco desentrenado ya, Víctor era un soldado joven con experiencia reciente en combate, muy ágil, fuerte y diestro. El señor arremetió con fiereza pero Víctor le esquivó.


				 – Pensaba colgarte por haber matado a mi hijo pero ahora te atravesaré con mi espada sin más miramientos –volvió a la carga el señor.


				 – ¿Piensas matar a un hijo para vengar a otro? 
–preguntó Víctor parando el golpe.


				 El señor se detuvo extrañado, no alcanzaba a comprender esas palabras.


				 – ¿Te has olvidado de cuando violaste a mi madre en la vecina comarca hace poco más de veinte años? –volvió a preguntar Víctor notando cómo el odio batía en sus entrañas, como las olas contra las rocas de la costa.


				 – Yo tomé a muchas doncellas de esta y otras comarcas a lo largo de mi vida. Estarán plagadas de bastardos míos. –Y atacó de nuevo, entrechocando los aceros.


				– ¿Te acuerdas de aquella noche tormentosa, la fecha de la profecía? Mi madre llegó a esta aldea huyendo, yo nací aquí aquella noche, yo soy Víctor.


				 El señor miró al monolito y sintió un escalofrío, Víctor atacó por vez primera, detuvo su rival el golpe con su espada pero la fuerza del choque lo arrojó al suelo.


				 – Levanta, viejo, no me hagas matarte tumbado.


				 El señor de Malaterra se incorporó y sopesó sus posibilidades. Temerosos a los soldados vio por el peso de la leyenda. Debía ganárselos como fuera desprestigiando a Víctor. Su última carta jugó.


				 – Mientes –le espetó–, demuéstranos que tú eres el Víctor al que alude esta piedra.


				 Tras unos momentos de expectante silencio, yo me adelanté y hablé.


				 – Es cierto, él es Víctor –afirmé–, el que acabará con la tiranía del señor de Malaterra.


				 Y luego les conté a los presentes lo sucedido aquella lejana noche, cómo era la mujer, cómo llegó, su drama, la terrible tormenta, lo que hicieron los soldados, el nacimiento de Víctor y la muerte de su madre, su infancia, su juventud, toda su vida con nosotros. Mientras iba yo relatando, mi hermano se me acercaba casi imperceptiblemente.


				 – Mientes tú también, aldeano bellaco –me gritó el señor y su espada se levantó para caer sobre mí.


				 Víctor estaba presto y al quite, se desplazó con asombrosa velocidad y truncó el brazo de su padre, después le atravesó el pecho. El señor de Malaterra se desplomó cuan largo era y quedó inerte e inerme.


				 Víctor alzó su espada y se dirigió a los presentes.


				 – Saludad al nuevo señor de Malaterra.


				– ¿Qué te parece?, jefe, es solo un esbozo, un embrión, un prototipo.


				 – Joder, Paco, este videojuego será la hostia, lo tiene todo, batallas, emoción, venganzas, adiestramiento, duelos individuales…


				 – Ya verás cuando lo retoque bien y lo perfeccione. Primero, el jugador tendrá que conducir a la madre hasta la aldea en mitad de la obscura noche tormentosa y salvando las alimañas del bosque. Luego tendrá que guiar a Víctor en su aprendizaje tanto físico como intelectual para hacerlo cuanto más hábil, fuerte y listo mejor. Después deberá con él batallar en las guerras y, finalmente, el combate decisivo contra su padre que es a la vez su peor enemigo.


				 – Ponte a ello sin pérdida de tiempo, el mercado está lleno de ávidos jugadores sedientos de emociones fuertes.


				FIN


				LOS PROBLEMAS DE UN VAMPIRO FRENTE AL ESPEJO


				 Vladimiro era el más coqueto de los vampiros. Le gustaba ir siempre de punta en blanco, de punta por sus colmillos y en blanco por el color de su piel. La elegancia y el acicalamiento eran esenciales para él, no solo cuando deambulaba por el castillo o en compañía de otros congéneres sino, y sobre todo, cuando salía de cacería en busca de jóvenes a los que succionar el rojo néctar. No concebía el desaseo o la descompostura, cuanto más elegante y seductor se presentase uno ante la víctima, opinaba él, más terror se infundía y, por ende, más paralizada se quedaba ésta y menos probabilidades tenía de huir. Pero, todo el mundo sabe que los vampiros no se reflejan en los espejos. Y ése era el gran problema de Vladimiro y su mayor espina clavada, algo que le quitaba el sueño por el día. Todos son conocedores también de cómo odian los vampiros tener clavadas cosas puntiagudas, sobre todo en el órgano cardíaco y aunque sea metafóricamente. Su familia y sus amigos procuraban quitarle hierro al asunto aconsejándole sobre temas de belleza y elegancia, además de estar prestos a la indicación detallada de su aspecto cada vez que pretendía salir o mostrarse a los demás, pero ese desvivirse por él no le colmaba pues nunca podía cerciorarse con sus propios ojos de lo que los otros le decían. En ellos confiaba ciegamente, eran siglos de trato, pero habría dado cualquier cosa por poder en el espejo contemplarse, aunque hubiera sido una vez nada más, y verse tan elegante como sus allegados le aseguraban que iba. En otros tiempos cosas descabelladas había probado, tales como embadurnarse con harina o pintarse toda la superficie de la piel y sí, es verdad que algo vislumbraba de su cuerpo y cara pero eran contornos borrosos. Vanos intentos, pues de tal guisa no podía presentare en ningún lugar y, cuando de todo aquel envoltorio se desprendía, su imagen volvía a desaparecer, quedándose con un palmo de narices y todo amohinado. Apesadumbrado, pensaba Vladimiro que tendría que pasarse toda su “no vida” sin llegar a ver su rostro ni su cuerpo cuando, una noche obscura que con otros colegas había ido a cenar (entiéndase, a chupar cuellos) a una aldea lejana que nunca antes habían visitado, le sucedió algo extraordinario. En parejas se dividieron y entre él y su compañero lograron acorralar a un pobre aldeano muerto de miedo. Ya iba a morderle su apetitoso pescuezo cuando su camarada le dio el alto.


				 – Quieto, Vladimiro –le gritó cuando la luna se abrió paso entre las nubes e iluminó el rostro atemorizado de aquel hombre indefenso–, este tío es clavadito a ti.


				 – Clavadito, ¿no podrías usar otra expresión que evocara mejores imágenes?


				 – Quiero decir que es tu vivo retrato, nunca mejor dicho, tu cara en alguien vivo. Tus ojos, tu nariz, tu pelo, tus orejas, tu mentón, tu boca, tu dentadura cuando los colmillos retraes, todo es igual. Amén de tu estatura y complexión.


				 Vladimiro se retiró un metro y observó a su otro yo con detenimiento.


				 – Así soy yo –meditaba–, pues no estoy nada mal.


				 – Siempre has sido un buen mozo, todos te lo decimos.


				 La pobre presa los miraba y escuchaba de hito en hito aguardando a que alguien le echara un capote. Él también había apreciado el parecido asombroso en cuanto se atrevió a mirarlo directamente al rostro.


				 Vladimiro le echó una nueva ojeada y ya no lo vio como un proveedor de alimento. Uno no puede hincarle el diente a una copia de sí mismo. Súbitamente, una idea brillante le brotó entre los entresijos de su cerebro. Aquel ser humano débil y asustado podría ser la solución al problema que le torturaba desde hacía siglos.


				 – A éste ni tocarlo –sentenció–, me lo llevo al castillo. Allí me será más útil.


				 Qué buena decisión tomó Vladimiro aquella noche. Su sosias le venía como anillo al dedo para lo que él necesitaba. A partir de ese día, sus criados lo vestían y peinaban exactamente igual que a él y lo colocaban delante de un espejo, así Vladimiro podía ver en su réplica cuál era su aspecto hasta el más mínimo detalle, ora mirando al espejo, ora mirando a su doble. Si no le acababa de convencer, cualquier variación en el maquillaje, peinado o ropa que se hiciese a sí mismo era fielmente reproducida en su otro yo y así hasta que quedaba plenamente satisfecho. 


				 El Vladimiro mortal, todos lo conocían y llamaban por el mismo nombre que a su amo, llegó a hacerse imprescindible y gozaba de un respeto, consideración y privilegios que para sí hubiesen querido muchos iguales del conde. Periódicamente se le permitía visitar a sus familiares y llevarles obsequios y dinero. Él y todos sus allegados se volvieron intocables por decisión expresa del conde, prerrogativa que se extendió a sus descendientes. Cuán agradecido estaba Vladimiro y cuánto llegó a apreciarlo que lloró amargamente y lo despidió como a un hermano el día que ya no pudo seguir siéndole útil. La edad no perdona, el conde permanecía inalterado pero el Vladimiro mortal fue envejeciendo y llegó un momento en que ni el porte ni la cara se correspondían con los de su amo. Aquel campesino se hizo muy rico gracias a las aportaciones del conde e hizo un buen casamiento. Por añadidura, tanto él como su familia eran los únicos que podían pasear tranquilamente por la comarca tras la puesta de sol dada su condición de intocables. Los vampiros lo saludaban con familiaridad, le llamaban Vladimiro y lo trataban como a uno de los suyos. El día que murió, de noche lo enterraron, a petición expresa de Vladimiro, que así pudo asistir al sepelio. Lloró amargamente y su alma, caso de que hubiese tenido, se le habría llenado de tristeza y desconsuelo.


				 Con el deterioro y posterior muerte de su amigo gemelo, Vladimiro volvió a quedarse sin referencias sobre su aspecto exacto. Corrían las últimas décadas del siglo XIX. Tuvo que esperar un siglo para hallar la solución definitiva, hasta la llegada de las cámaras de vídeo portátiles y, sobre todo, de las videocámaras conectadas a un ordenador y a un monitor. Dispuso una de ellas y una pantalla en cada habitación, última tecnología y máxima resolución, para poder verse y retocarse en todo momento. Ni que decir tiene, que poseía un ordenador y una cámara portátiles para cuando se ausentaba de casa. Tenía muchos años pero no era nada anticuado.


				FIN


				FLO Y FINI


				Flo conectó el aparato y llamó a su hijo.


				 – Fini, ven aquí que va a empezar el documental.


				 – Por favor, papá, ahora no, que estoy jugando.


				 – Ya jugarás después, ven a sentarte a mi lado que esto promete ser muy interesante.


				 Fini apareció enseguida con gesto enfurruñado y se sentó junto a su padre.


				 – Mira, ya comienza, yo he visto otros documentales sobre la misma especie y nunca dejan de sorprenderme.


				 “...estas criaturas nacen tras una larga gestación no sujeta a ningún ciclo climático. Al principio son totalmente dependientes de sus progenitores, los cuales deben cuidar de ellas pues, en caso contrario, morirían enseguida...”.


				 – Fíjate, papá, cómo busca el alimento, parece como si no viera bien.


				 – Se guían por el olfato para conocer a la madre.


				 “...son incapaces de desplazarse por sí mismos, ni su musculatura ni su estructura ósea les permiten moverse y, aunque pudieran, no sabrían adónde ir pues su cerebro carece de información para ello...”.


				 – Qué pena, si no recibieran cuidados, morirían.


				 – Casi todas las especies son así, sus miembros recién nacidos pasan un tiempo dependiendo de los adultos pues se muestran totalmente indefensos ante el ambiente hostil que les rodea.


				 “...poco a poco, y gracias al adiestramiento de los adultos y al juego con otros individuos de su misma edad, van aprendiendo a desenvolverse en el hábitat. Conocen quiénes son de su familia y quiénes no, quiénes son amigos y quiénes no, qué pueden hacer y qué no, dónde pueden ir y dónde no; en fin, todo lo necesario para vivir dentro del grupo...”.


				 – Se pelean con otros del mismo tamaño.


				 – Pero no se suelen hacer daño, no tienen fuerza ni malicia.


				 – Ahí llega un adulto a poner paz.


				 “...cuando alcanzan un cierto desarrollo físico, se les despierta el instinto sexual y machos y hembras se buscan, aproximándose por medio de extraños cortejos con múltiples variantes. A pesar de que el instinto les empuja a aparearse, los miembros adultos del grupo no lo permiten y tratan de impedir dichos apareamientos pues no los consideran lo bastante desarrollados para engendrar y cuidar de las crías ya que sus organismos no han alcanzado la madurez necesaria...”.


				 – ¿Ves?, hijo mío, a pesar de su pequeño cerebro, son capaces de vislumbrar cuándo no deben y cuándo deben reproducirse.


				 – Sí papá, tú siempre dices que el mecanismo de la reproducción es el instrumento más importante de que disponen las especies para su conservación por lo que éstas tienden a regularlo de forma meticulosa para que sea lo más seguro y productivo posible. Sería suicida parir cuando las condiciones climatológicas son desfavorables o permitir engendrar a organismos en proceso de formación que podrían alumbrar especímenes débiles o deformes, degenerando con ello la especie.


				 “...una vez alcanzada la madurez física, psíquica y sexual y, cuando el grupo estima que la pareja puede ocuparse con garantías de la descendencia, se les permite la reproducción sin otra limitación que la propia capacidad de la pareja para el cuidado y alimentación de las crías y la disponibilidad de alimentos en el hábitat...”.


				 – Hay que ver cómo se aparean, como animales.


				 – No creas que nosotros lo hacemos de forma muy diferente, ya te lo habrán explicado en clase.


				 – Sí, pero una cosa es que lo expliquen y otra verlo en toda su crudeza.


				 – Pues no parece que lo estén pasando mal.


				 – Lo que no acabo de explicarme es cómo no se dan cuenta de que los están filmando.


				 – Se utilizan técnicas muy desarrolladas por parte de profesionales muy experimentados. A nosotros mismos nos resultaría difícil detectar que nos están observando. Debes tener en cuenta que jamás han visto a uno de nosotros y no conciben que alguien más desarrollado pueda existir fuera de su hábitat. En él son los reyes y no han tenido contacto con el exterior en millones de años, aparte de nosotros.


				 – Si periódicamente capturamos algunos ejemplares para experimentar con ellos o para nuestros zoos y unos pocos son devueltos a su medio natural, ¿no crees tú que se barruntarán algo?


				 – Puede que sí pero no tienen pruebas. Sus pequeños cerebros no son capaces de imaginar lo que pasa. Piensa en unos seres que vivan en dos dimensiones, largo y ancho, si tú te colocas encima de ellos y produces ruidos o bajas a su mundo bidimensional, te verán aparecer y desaparecer pero no sabrán de donde vienes ni a donde vas. Si por algún medio levantas a uno y le enseñas la tercera dimensión, la altura, ¿cómo crees que su cerebro asimilará ese nuevo conocimiento, cómo crees que podrá explicar a los demás lo que es la altura?


				 – Es como explicar a una comunidad de ciegos que nunca han tenido contacto con personas videntes lo que son los colores, o a una comunidad de sordos lo que es un ruido.


				 – Lo que para nosotros es muy simple y evidente, para ellos es un muro intelectual infranqueable. Sería como intentar convencer a un insecto para que deje de golpearse contra un cristal tratando de llegar a la luz y que con un pequeño rodeo podría alcanzar la salida. Nosotros vemos que hay una solución muy sencilla pero ellos solo conocen un camino y éste se halla bloqueado, son incapaces de hallar la solución.


				 “...cuando alcanzan la condición de adultos, trabajan para el grupo y para los miembros más próximos de su familia...”.


				 – Es curioso y contradictorio, en las zonas donde hay más disponibilidad de alimentos, las parejas tienen menos descendencia que en las zonas donde escasean los alimentos.


				 – Eso es algo que aún no han podido explicar los científicos que investigan su comportamiento.


				 “...las nuevas generaciones no parecen congeniar demasiado con las viejas a pesar de la larga convivencia y quizás sea éste el motivo por el que no congenian. Por regla general, los ejemplares de más edad son apartados del grupo y terminan por envejecer del todo y morir solos o acompañados por otros de su misma edad sin que los jóvenes les presten mucha atención...”.


				 – Se acabó, ¿qué te ha parecido?, Fini.


				 – Un poco triste debe de ser la existencia de esos seres.


				 – Ten en cuenta que están poco evolucionados, nosotros éramos parecidos hace millones de años.


				 – ¿Tú crees que alguna vez los seres humanos alcanzarán un grado de civilización como el nuestro?


				 – No lo sé, hijo, no lo sé.


				FIN


				JESÚS


				CAPÍTULO 1


				 – Yo lo hice, yo le maté.


				 Ésa fue la parca confesión de Jesús, la que hizo ante los dos asombrados policías que le contemplaban sin dar excesivo crédito a las palabras que pronunciaba aquel caballero maduro y elegantemente vestido, de modales educadísimos y con un aplomo impropio del que está inculpándose de un asesinato porque los remordimientos no le dejan vivir. El comisario, el inspector y Jesús componían una escena típica de película clásica del género negro en aquel cuarto débilmente iluminado y con las volutas de humo que del cigarrillo que el comisario fumaba emanaban y flotaban entre la luz y la penumbra, el mismo cigarrillo que no había apagado porque Jesús había insistido encarecidamente en que no lo hiciera.


				 El día y el momento habían sido cuidadosamente elegidos por Jesús. Era un sábado, puente, y se estaba jugando un partido de la máxima que las televisiones retransmitían. Uno de esos lapsos de tiempo en que nadie acude a las comisarías u hospitales si no es absolutamente necesario. En un ajetreado día normal no le habrían prestado la menor atención, Jesús no era la clase de persona que aparentase tener la necesidad de matar a otro por dinero o el carácter para hacerlo por placer, pero los funcionarios aburridos se hallaban y el asunto parecía interesante.


				 – Perdone por nuestro escepticismo pero no resulta usted un asesino típico. No sufre ni padece, tampoco nos ha dicho a quién mató –replicó el comisario después de oír las palabras de Jesús y reflexionar unos instantes.


				 – Es que no soy un asesino típico. Yo no empuñé un arma de fuego contra esa persona, disparándole un tiro de gracia. Yo no esgrimí un arma blanca contra ella, asestándole una puñalada trapera. Yo no le administré un veneno para que se atosigara. Yo no le empujé, alevoso, a una sima profunda para que se destrozara. Yo no prendí fuego a su casa para que se achicharrara. Yo no le arrojé a las aguas de un mar, río o embalse para que se ahogara. Yo no manipulé su vehículo para que se estrellara… pero responsable soy de su muerte.


				 El comisario y el inspector se miraron después de aquella poética confesión.


				 – Díganos a quién mató, dónde lo hizo, cómo y por qué.


				 – No –respondió tajantemente Jesús–. Ése es su trabajo, si se lo doy todo hecho carecería de gracia alguna.


				 – Concrete un poco, si es posible.


				 – Solo le diré que fue aquí en España y este año corriente.


				 – Ya vamos reduciendo las posibilidades –comentó con sorna el comisario.


				 – Venga, anímese, le he elegido porque es usted un policía con imaginación y para la resolución de este caso es absolutamente necesaria. Es la persona idónea y se irá dando cuenta a medida que investigue. Si al final lo resuelve, comprenderá por qué lo escogí.


				 – ¿No será una broma o una apuesta de una persona ociosa? –planteó el inspector.


				 – No bromeo con estas cosas y ustedes bien harían en tomárselo también en serio.


				 – No veo ningún sentido en cometer un crimen y confesarlo. ¿Qué pretende usted?, ¿ir a la cárcel?, ¿castigarse?, ¿o acaso no puede dormir por la culpa que siente?


				 – Nada más lejos, creo honestamente que esa persona se lo merecía y, como ya he dicho, usted, comisario, posee la suficiente inventiva y agudeza como para descubrir quién fue, mis motivos y el procedimiento empleado. Cualesquiera otros, haciendo uso de todos los métodos clásicos inductivos, deductivos, de síntesis o análisis llegarían pronto a un callejón sin salida en la investigación.


				 – Indagaremos a ver qué podemos sacar.


				 – Parece usted poco convencido, como si se limitara a cumplir un trámite engorroso.


				 – Denos su nombre y dirección para comenzar por algún sitio y por si tuviéramos que volver a llamarlo para interrogarlo.


				 – Aquí tiene mi tarjeta.


				 El comisario la cogió y la miró. Aquella persona con tanto aplomo que tenía delante se llamaba Jesús Madrid Sánchez y vivía en una zona residencial de mucho postín.


				 – ¿A qué se dedica usted? –preguntó tras leer la tarjeta escueta en la que solo aparecían el nombre, la dirección y un teléfono.


				 – Negocios –fue la también escueta respuesta.


				 – Algo más concreto.


				 – Inversiones –añadió Jesús.


				 – Veo que no desea colaborar en demasía.


				 – Sé que ustedes lo averiguarán y tampoco viene al caso con lo que nos ocupa.


				 – ¿Qué hará usted cuando descubramos y podamos demostrar que es responsable de la muerte de una persona?


				 – Nada, porque ustedes no podrán hacerme nada a su vez.


				 – Eso ya lo veremos.


				 – Colijo por sus palabras que han aceptado mi reto.


				 – Si descubrimos que es una burla se las verá también con la justicia.


				 – Ya les he dicho que no me gusta bromear con estas cosas, tengo un gran respeto por el trabajo de la policía. Lo que aquí les planteo es un ejercicio de búsqueda creativa, no al uso corriente. Aparquen lo que aprendieron en la academia, no echen mano de toda su experiencia en casos anteriores y tómenlo como un reto artístico, a los cauces habituales no se ciñan, ni a los motivos recurrentes, échenle chispa a su trabajo y busquen todo tipo de conexiones variopintas.


				 El comisario y el inspector dudaban entre considerar a Jesús un loco, un excéntrico, un bromista, un caradura o un pedante que estaba seguro de haber perpetrado el crimen perfecto y necesitaba que la policía se lo corroborase, alguien que alardeaba de una inteligencia superior y se consideraba a sí mismo inmune ante las acciones de los pobres miserables que tenían que apañárselas con un cerebro normal y corriente.


				 – No le prometemos nada, investigaremos pero, si no hallamos algo a lo que asirnos o no podemos relacionarlo con alguno de los casos que ya están en marcha y sin resolver, lo dejaremos correr.


				 – Les aseguro que, en cuanto se sumerjan en el examen de la cuestión que les planteo, les sucederá como a Alicia cuando se internó en aquel insólito mundo tras el conejo, no podrán dejar de avanzar hasta topar con la explicación adecuada que le dé coherencia a todo lo que vayan descubriendo.


				 – Se muestra usted muy seguro de nuestra capacidad y de la suya.


				 – Créanme si les digo que no saldrán decepcionados de esta aventura.


				 – Gracias por su colaboración, Jesús –le tendió la mano el comisario.


				– Si se les plantea alguna duda, no duden en llamarme.


				 Jesús se marchó y el comisario y su ayudante pudieron ver el segundo tiempo de aquel interesante y trascendental partido.


				CAPÍTULO 2


				Aunque no se había acabado de creer que Jesús hubiese podido cometer un crimen y luego haber ido tranquilamente a confesarlo a la policía, el comisario una investigación somera ordenó sobre el personaje. El inspector que lo había acompañado aquella noche de fútbol y confidencias se dedicó a ella. Empezó a tirar del hilo sutilmente, a moverse por los ambientes donde se manejaba el dinero, a buscar en Internet y a preguntar a todo aquel que pudiese y quisiese responder. La conclusión que sacó fue que Jesús era casi como un mito dentro del mundo del negocio de las inversiones bursátiles. Así como hay algunos que tienen olfato de gol, u olfato para descubrir nuevos talentos, él lo tenía para detectar las buenas y provechosas inversiones, tanto en España como en el extranjero. No era infalible y a veces sufría pérdidas, que no le hacían mucha mella, pero solía fallar una de cada diez cuando lo normal en un experto inversor era fallar cinco o seis de cada diez. Hablamos de las inversiones de riesgo en aquellas empresas cuya viabilidad futura era tan aleatoria como lanzar una moneda al aire. Estudiaba a fondo la empresa, el producto o servicio que ofrecía, su personal laboral y directivo, el mercado y cuantas variables considerase necesarias; luego decidía y, por mediación de una serie de agentes o testaferros, colocaba el dinero y se limitaba a esperar los frutos. Su fina intuición le decía también cuál era el momento álgido en que retirarse y sacar el mayor provecho. La mayoría de los otros inversores, compañeros y competidores, iban como locos para descubrir dónde había invertido y seguir su estela pero él se ocultaba muy bien y dejaba pistas falsas, lo que convertía en muy arriesgado igualar sus apuestas reales o ficticias. Empezó en esto muy joven y, cuando descubrió su talento connatural, rápidamente se independizó. Después estudió Economía por diversión pero no le hacía falta porque conocía por intuición lo que la mayoría por sus estudios o experiencias. Resumiendo, que no necesitaba matar por dinero, lo tenía a capazos, y, siendo su vida regalada, un gran riesgo habríale supuesto matar por otro motivo. Además, en el raro e hipotético caso de que lo hubiese hecho, sería estúpido entregarse él mismo a la policía cuando nadie sospechaba de su participación en ningún crimen. ¿Remordimientos? La noche en que se presentó en la comisaría no mostró ninguno.


				 A la vista de aquel informe, el comisario le emplazó un día y le conminó a que diera detalles concretos de aquel supuesto hecho delictivo que aseveraba haber cometido o, caso contrario, que los dejara en paz.


				 – Me decepciona usted, señor, no por no haber descubierto nada aún, sino por su falta de fe y por querer abandonar tan pronto –se quejó Jesús.


				 – Usted no aporta nada y pretende que yo acceda a su misterio, incluso la vida necesitó una chispa para originarse.


				 – Abra los ojos y verá esa chispa, luego siga el reguero con su imaginación. No busque cauces o razonamientos ordinarios.


				 – Perdone pero no le entiendo.


				 – Déjese llevar, repito, no desespere.


				 – ¿Tiene un momento?, señor comisario –les interrumpió el inspector que había estado con ellos aquella primera noche y que había rebuscado en la vida de Jesús.


				 – Yo ya me iba –adujo Jesús y salió del despacho cerrando tras de sí la puerta.


				 – ¿Qué hay?, inspector.


				 – Traen la factura de la reparación de fontanería hecha recientemente.


				 – ¿Quién la trae?


				 – Aquella chica –y al volverse para señalar comprobó que muy animadamente estaba hablando con Jesús.


				– ¿Ésa que charla distendidamente con nuestro misterioso asesino y que da la impresión de conocerlo de toda la vida?


				 – Esa misma –afirmó el inspector con extrañeza.


				 Jesús y aquella mujer acabaron la plática y se despidieron con un beso. Jesús se dirigió a la salida y la mujer a la oficina del comisario.


				 – Hágala pasar –le dijo éste al inspector.


				 – Pase usted, el comisario la recibirá ahora.


				 La mujer entró en el despacho con la factura en la mano.


				 – Venía a entregarles esto.


				 – Sí, claro, la factura. Pero, siéntese.


				 – No es necesaria tanta formalidad.


				 – ¿Viene usted en representación de la empresa que nos ha reparado algunas tuberías?


				 – Yo –titubeó– soy la dueña.


				 – Una mujer fontanera, qué curioso –dijo el comisario y se arrepintió en el acto.


				 – No veo qué tiene de curioso.


				 – Quiero decir que no es usual.


				 – Reconozco que no es lo más normal pero a mí me gusta mucho esta profesión.


				 – ¿Su nombre?, para llamarla de algún modo.


				 – Harmonía es. –Y miró la placa con el nombre del comisario.


				 – No tiene nombre de fontanera –otro desliz, pensó.


				 – ¿Cuál sería, según usted, un nombre adecuado para una mujer fontanera?


				 – Estoy llevando esto fatal– reconoció–. Quiero decir que su trabajo es manual y su nombre evoca al arte, proporciones, melodías, tonalidades.


				 – No se azore, todos dicen igual cuando lo oyen por primera vez pero el que me pusieron es y a mí me encanta. ¿Y quién dice que el trabajo bien hecho no es algo cercano al arte?


				 El comisario se alegró de que Harmonía no se hubiese molestado.


				 – ¿Ha intervenido usted en la obra que ha realizado aquí su empresa?


				 – En esta y en todas las que puedo, trabajo todos los días. No soy de las que prefieren las tareas de oficina, para eso tengo otras personas en nómina.


				 – Veo que le gusta.


				 – El fontanero encauza y domina el torrente de agua que llega a los edificios procedente de los embalses. Las canalizaciones, los grifos y los desagües requieren precisión para que no se desaproveche o derrame el líquido elemento.


				 – Se entusiasma cuando habla de ello, sus ojos le brillan.


				 – Mi empresa tiene un justo reconocimiento por su profesionalidad y fiabilidad. Todos trabajamos bien y garantizamos lo que hacemos. Los chapuceros y descuidados en ella no tienen cabida.


				El comisario bajó la vista hacia la factura y vio el nombre completo de la mujer que ante sí tenía. Se llamaba Harmonía Valencia Martínez.


				 – Siento no haberla reconocido.


				 – Quizás no se fijara usted, vamos con monos, yo llevo el pelo recogido y parecemos iguales. Yo tampoco recuerdo su cara.


				 – Cada uno se centra en su labor.


				 – Pues aquí le dejo la factura, yo me tengo que ir.


				 – No, por favor, espere. Me he fijado en que hablaba con un hombre antes de entrar en mi despacho.


				 – Sí, con Jesús. Me ha resultado chocante verlo aquí.


				 – ¿Lo conoce usted?


				 – No sería lo que soy si él no me hubiera ayudado.


				 – ¿Qué hizo por usted?


				 – Yo soy huérfana. Siendo niña él visitó mi orfanato y se fijó en mí. Me preguntó qué era lo que quería ser de mayor y le dije que fontanera.


				 – ¿No se extrañó?


				 – No, me miró dulcemente y me prometió que, si acababa el bachillerato, él se ocuparía de que yo pudiera alcanzar mi meta. Luego lo acompañé a los lavabos, al sótano y al tejado y le expliqué cómo circulaba el agua y cómo entendía yo los mecanismos que lo hacían posible.


				 – ¿Cumplió su promesa?


				 – Con creces, él se hizo cargo de mí, pagó mis estudios y mi formación como fontanera.


				 – Poco dispendio para un hombre tan rico como Jesús.


				 – Lo importante es que creyó en mí y me ayudó. No trató de convencerme para que hiciera una carrera. Siempre me dice que vio la determinación en mis ojos y que las personas con determinación merecen que las ayuden. Cuando me establecí por mi cuenta y gané dinero, dejó de ayudarme económicamente. Me vino a ver un día y me explicó que con el empujón que me había dado ya podía volar sola. Yo le iba a pedir que lo hiciera pero se me adelantó.


				 – ¿Se ven ustedes habitualmente?


				 – Con alguna asiduidad aunque no regularmente.


				 – ¿Cuándo fue la última vez?


				 – Hará unos dos meses, fue un fin de semana en que nos invitó a su casa.


				 – ¿Les invitó?, ¿a usted y a cuántos más?


				 – Éramos doce y Jesús.


				 – Eso ha sonado un poco raro.


				 – He caído en la cuenta nada más oírme a mí misma.


				 – ¿Los conocía usted?


				 – Solo conocía a uno de ellos, a Héctor.


				 – ¿Sabe sus apellidos?


				 – Héctor Vizcaya Jiménez, es militar.


				 – ¿Y los demás?


				 – Solo sus nombres, no mencionamos apellidos.


				 – ¿Los recuerda?


				 – A ver, espere un momento. Tadeo, Orlando, Mirta, Ulises, Rebeca… y no recuerdo a nadie más, lo siento.


				 – ¿Cómo conoció a Héctor?


				 – Hicimos un trabajo en su cuartel, renovamos una vieja instalación de fontanería. Él fue el encargado de contratarnos.


				 – Si me hace el favor, escríbame la dirección del cuartel, el nombre completo de Héctor y su graduación militar si la sabe.


				 Harmonía cumplió con lo solicitado por el comisario y le pasó el papel relleno cuando hubo acabado.


				 – Le agradezco su cooperación.


				 – ¿A qué viene esta investigación?


				 – No se lo puedo revelar ahora pero quizás necesitemos que nos preste su colaboración otra vez más adelante.


				 – Ya sabe dónde encontrarme.


				 Se despidió y se marchó, el comisario quedó pensativo. Aquel truhán de Jesús le había mencionado la imaginación como el arma principal que debía ponerse en juego para navegar por los entresijos del desafío que les había lanzado y Harmonía le había abierto la puerta de una reunión peculiar. Trece personas, doce invitados y un anfitrión que por nombre Jesús tenía. Trece, la mala suerte hecha número, para los supersticiosos. Pudiera ser que, para confirmar el mal augurio que eso representaba, hubiera acabado muriendo uno de ellos, tal y como había confesado el anfitrión de aquel grupo de personas que, por lógica, habrían de tener un punto en común para hallarse allí, punto que el comisario no sabía si considerar determinante o meramente anecdótico. De todos modos, eso ya lo averiguaría después. Cuando se marchó Harmonía, llamó a su ayudante, el inspector, y le contó lo que había hablado con ella.


				 – ¿Por qué deduce usted que la víctima se encuentra entre esos doce invitados? –fue la pregunta del inspector cuando acabó el relato y le hizo partícipe de sus conclusiones.


				 – Porque eso es lo que me dicta la imaginación. Piense en un relato de intriga en el que un misterioso anfitrión reúne a doce acólitos con anfractuosas intenciones y, al cabo del tiempo, uno muere.


				 – No hay por qué seguir esa línea de razonamiento tan solo porque Jesús así nos la haya indicado.


				 – Él ha empezado el juego y lleva los triunfos. O jugamos a su modo o no jugamos.


				 – Somos representantes de la ley, por Dios. No podemos seguir mansamente la estela que nos marque un criminal, suponiendo que lo sea.


				 – Seguiremos hasta que demos con algo sólido, algo que nos señale si hubo o no crimen y si podemos acusar de tal crimen, caso de que exista, a Jesús.


				 – ¿Solo porque él nos haya elegido?


				 – ¿No le pica la curiosidad?


				 – Sí, pero hay otros asuntos.


				 – No los desatenderemos.


				 – De acuerdo, averiguaré algo de ese tal Héctor.


				 – Y procure concertarme una cita con él.


				 – ¿Aquí o en el cuartel?


				 – Mejor allí, estará más relajado. No quiero que se intranquilice y piense que de algo queremos acusarlo. Si está en su terreno será más sencillo conseguir que se explaye y nos cuente cosas con enjundia.


				 – Me pondré a ello ahora mismo, le avisaré cuando tenga alguna cosa segura.


				CAPÍTULO 3


				 Al día siguiente ya tenía fijada la entrevista con Héctor, el capitán Héctor. El comisario se desplazó hasta las instalaciones militares para hablar con él. Fue recibido a la entrada del cuartel y acompañado hasta la primera compañía, de la que Héctor el responsable máximo era. Se trataba de un hombre de unos treinta y tantos años, con buen porte, pelo corto y carácter autoritario. Con solo una mirada movilizó a varios subordinados cuando entró en la compañía.


				 – Que no me moleste nadie –le ordenó al cabo de la compañía–, voy a hablar con este señor en mi despacho y no sé lo que tardaremos.


				 El comisario lo siguió hasta la puerta de su oficina. Al llegar, Héctor la abrió y se apartó marcialmente para dejarlo pasar.


				 – Cuando me llamó su ayudante me comunicó que se trataba de algo relacionado con Jesús Madrid –comenzó a hablar mientras se sentaba.


				 – Necesito saber si usted lo conoce.


				 – Él me ayudó a ser militar. Sin él no habría podido llegar hasta aquí.


				 – ¿Era su vocación ser militar?


				 – Desde muy niño.


				 – ¿De qué manera le ayudó Jesús?


				 – Soy huérfano. Recuerdo que llegó un día a la inclusa y me vio jugando a soldados con otros niños, yo mandaba el escuadrón.


				 – Vaya, parece que a Jesús le gustaban los huérfanos.


				 – No solo los huérfanos, ha ayudado a mucha gente.


				 – Siga con su relato, por favor.


				 – Me preguntó si me gustaba mandar, yo le dije que algún día sería capitán y mandaría tropas. Me contestó que si lo deseaba tanto él me apoyaría para que lo consiguiera.


				 – ¿Lo hizo?


				 – A la vista está. Siempre me dice que la voluntad férrea que vio en mi mirada a pesar de ser un niño le convenció de que llegaría a ser lo que me proponía. Sufragó mis gastos de estudiante hasta la universidad incluso. Luego aprobé el ingreso en la academia militar y me siguió ayudando económicamente hasta que yo le rogué personalmente que dejara de hacerlo.


				 – Si tanto deseaba ser militar, ¿por qué fue a la Universidad?


				 – Jesús no quería que fuese un chusquero y me obligó a cursar estudios universitarios.


				 – ¿Se siguen tratando?


				 – Muy de tarde en tarde nos vemos porque cada uno vive en su mundo pero eso no quita que yo le tenga mucho aprecio. Es como un padre, algo frío pero lo más parecido a un padre que he tenido.


				 – ¿No es muy cariñoso?


				 – No lo necesita, sabes que te ayudará y, aunque no lo veas durante mucho tiempo, si estás en apuros, aparece sin reclamarlo.


				 – ¿Se ha dado el caso con usted?


				 – Hace un par de años. Me estaba separando de mi mujer y lo pasaba mal. De improviso se presentó en mi casa y me obligó a pedir un permiso de una semana. Al día siguiente volamos en su avión privado hasta Las Vegas y nos divertimos mucho juntos.


				 – ¿Jugando?


				 – Yo jugando y perdiendo, él ganó dinero, tiene suerte. Me confesó que había pagado el hotel con las ganancias.


				 – ¿Cuánto hace que lo vio por última vez?


				 – Hará dos meses, nos invitó un fin de semana a su casa.


				 – ¿Cuántos invitados acudieron?


				 – Doce, y Jesús de anfitrión.


				 – Uno de los invitados, Harmonía Valencia, me habló de usted. Es fontanera y en este cuartel estuvo trabajando.


				 – La recuerdo, muy concienzuda en su labor.


				 – ¿Conocía usted a alguien más?


				 – Sí, a Fabio Tarragona López, un joven diseñador de moda.


				 – ¿De dónde lo conocía?


				 – Cuando hizo el servicio militar yo era teniente en la misma compañía.


				 – ¿Aquí mismo?


				 – No, era en otro cuartel y otra ciudad.


				 – ¿Conoce su paradero actual?


				 – Ignoro dónde vive o trabaja.


				 – ¿Y los demás?


				 – Solo sus nombres oí, no hubo apellidos.


				 – ¿Recuerda algunos?


				 – Veamos cómo tengo la memoria, Harmonía y Fabio ya los conoce usted, también estaban Simón, Tadeo, Mirta, Penélope, Rebeca… Y pare usted de contar. Si dijera más nombres me los estaría inventando.


				 – Me ha ayudado bastante.


				 – ¿Puedo saber lo que pasa con Jesús?


				 – Es secreto profesional, no puedo revelarlo por ahora.


				 – Si no tiene más preguntas, lo acompaño a la salida. Tengo que dirigir esta compañía.


				 Héctor escoltó al comisario hasta la puerta del acuartelamiento y con un fuerte apretón de manos lo despidió. Ahora tocaba encontrar a Fabio y hacerle las mismas preguntas que a Héctor y Harmonía.


				CAPÍTULO 4


				 Como siempre, el comisario encargó a su ayudante el trabajo de localizar a Fabio. No le costó mucho conociendo sus apellidos y sabiendo en qué mundo se desenvolvía. Era un joven, talentoso y emergente diseñador de moda. Aún no era conocido del gran público pero se iba abriendo camino entre los consagrados. El inspector no entendía el motivo por el que el comisario seguía el rastro de los componentes de aquella reunión que había organizado Jesús. “Tengo la corazonada de que faltará uno de los doce y ése puede ser el que haya matado Jesús”, repetía al incrédulo ayudante que era más dado a considerar las pruebas y hechos concretos y no a seguir corazonadas como el emocional comisario. Armado con su buena fe y su olfato, el comisario se presentó ante el taller de Fabio, sito en uno de los barrios viejos de la ciudad. Ocupaba los bajos de un edificio marchito y con la pintura de la fachada descascarillada. Golpeó con los nudillos en la acristalada puerta y le abrió una joven con el pelo corto y verde.


				 – ¿Qué desea usted? –le preguntó con una sonrisa.


				 – Quisiera ver a Fabio, soy policía. –Y le mostró la placa.


				 – ¿No habrá hecho nada malo?


				 – No, él no, estoy investigando un caso que no le atañe directamente. Solo voy a hacerle unas preguntas.


				 – Entre, que le aviso enseguida.


				 La chica pasó al interior y el comisario permaneció de pie en aquel recibidor. Aunque el aspecto que presentaba ese local visto desde la calle era un tanto desvencijado, por dentro estaba remozado. Colores chillones en las paredes y muebles, un mostrador y un ordenador detrás, lugar que debía de ocupar aquella servicial muchacha de mirada azul y franca. Seguramente allí trabajarían personas jóvenes y animosas.


				 – ¿Me buscaba usted? –resonó la voz de Fabio y sobresaltó al comisario.


				 Había esperado encontrar a un petimetre desgreñado pero, al girarse, halló a un robusto joven en mangas de camisa. Su aspecto remarcaba los rasgos cuidadosos que adornarían su carácter y el apretón firme de su diestra la voluntad de afanarse para lograr el triunfo.


				 – ¿Es usted amigo de Jesús Madrid?


				 – Amigo es una palabra que se queda corta, todo lo que ve no estaría si no fuera por él.


				 – ¿Le ayudó a montar y a pagar esto?


				 – Me ayudó a seguir mi vocación. Me obligó a perseguir y a ser lo que buscaba.


				 – ¿Cómo lo conoció?


				 – Yo era aprendiz en una sastrería y él llegó un día para hacerse un traje, yo le tomé las medidas.


				 – ¿Y surgió la chispa?


				 – No en ese momento, volvió al cabo de unos días para hacerse las pruebas. Yo estaba solo y él se interesó por unos bocetos que tenía por allá. Yo me entusiasmé contándole que mi anhelo era poder diseñar y confeccionar mi propia ropa para venderla después.


				 – ¿Y decidió prestarle todo su apoyo?


				 – Sí, pero me avisó de que, si notaba que perdía mi entusiasmo, me lo retiraría en el acto.


				 – Y usted no lo perdió.


				 – Se fue acrecentando a medida que iba profundizando en mi aprendizaje.


				 – ¿Usted no será huérfano?


				 – Mis padres viven y están muy sanos. ¿Por qué lo pregunta?


				 – Parecíame que Jesús tenía una especial querencia por ayudar a los huérfanos.


				 – Ayuda a los que se lo merecen, a los que aprecian el apoyo en lo que vale.


				 – ¿Sus padres aceptaron la ayuda de buen grado?


				 – En un principio desconfiaron de que un señor maduro se ofreciera altruistamente a brindar su respaldo económico al jovencito que era yo.


				 – Pero acabaron aceptando.


				 – A Jesús se le ve cuando va de frente.


				 – Tengo entendido que usted estuvo en su casa hará unos dos meses, un fin de semana. ¿Fue así?


				 – Así fue, estuve con otros once invitados.


				 – He venido a verle porque me ha hablado de usted Héctor Vizcaya.


				 – Era teniente en mi compañía cuando hice el servicio militar.


				 – ¿Sabe quiénes eran los otros invitados?


				 – Recuerdo algunos nombres, Samanta, Rebeca, Simón, Harmonía, Penélope, Mirta y, eh, Camelia, aparte de Héctor, claro.


				 – Casi todas son mujeres.


				 – Las seis que había, éramos seis hombres y seis mujeres. Me fijé preferentemente en ellas porque me gusta más diseñar ropa para mujeres que para hombres.


				 – ¿Conoce los apellidos de alguien que no sea Héctor?


				 – Conozco a Mirta, Mirta Cuenca Hernández.


				 – ¿La había visto antes de la reunión?


				 – Ha trabajado para mí en varias ocasiones, luciendo mis creaciones.


				 – ¿Es modelo?


				 – Ocasionalmente, aunque creo que su ocupación habitual es la prostitución de lujo. –Y añadió un gesto de confidencialidad.


				 – No se preocupe, ese dato me lo reservo para mí. Será muy joven si ejerce de modelo.


				 – Pasa de los treinta pero su cuerpo lo envidiarían muchas jovencitas, alta, todo formas y con una sensualidad a flor de piel, en cada gesto o palabra. La primera vez que la ves te quita el hipo.


				 – ¿Cómo podría localizarla?


				 – No tengo ni su dirección ni su teléfono particulares. Contacto con ella por medio de la agencia de acompañantes para la que trabaja.


				 – ¿Y cómo le paga?


				 – Con cheques nominales.


				 – Si me hace el favor, proporcióneme el teléfono y el nombre de esa agencia.


				 Fabio dejó al comisario y fue a consultar su agenda. Volvió con el número y el nombre en un papel apuntado y se lo entregó.


				 – No me ha dicho qué tiene que ver Jesús en su investigación.


				 – No se lo he dicho porque no puedo hacerlo. ¿Usted revelaría a la competencia uno de sus diseños?


				 – Ni soñarlo.


				 – Pues esto es más o menos lo mismo.


				 – Comprendo. ¿Tiene más preguntas que hacerme?


				 – Por ahora no, si necesito alguna aclaración, volveré.


				 – Buenos días, señor comisario.


				 Éste salió y, al cruzar a la otra acera, giró el cuerpo para echarle una última mirada al vetusto edificio. Fabio estaba aún en la puerta y le dijo adiós con un gesto.


				CAPÍTULO 5


				 Esa misma tarde, el comisario y su ayudante el inspector se encerraron en el despacho del primero para recopilar la información obtenida y tratar de extraer de ella algunas conclusiones válidas.


				 – Lo primero que observo, señor comisario, es que ya poseemos los nombres de las doce personas que estuvieron con Jesús aquel fin de semana.


				 – Hemos entrevistado a Harmonía, Héctor y Fabio. Cada uno de ellos nos ha facilitado varios nombres y, reuniéndolos, ya tenemos los doce amigos y protegidos de Jesús. Los he ordenado por orden alfabético, vea.


				 En un papel había dos líneas. En la masculina aparecían Fabio, Héctor, Orlando, Simón, Tadeo y Ulises. En la femenina tenían a Camelia, Harmonía, Mirta, Penélope, Rebeca y Samanta.


				 – Harmonía nos condujo a Héctor, éste a Fabio y Fabio a Mirta.


				 – Recuerde que Jesús nos condujo a Harmonía.


				 – Coincidieron muy oportunamente aquí en comisaría. Él abrió el desfile y han seguido tres más. Ahora toca hablar con Mirta.


				 – ¿Cómo llegaremos hasta ella?


				 – Llamando a este número de teléfono.


				 – No podemos llamar a una agencia de prostitución de lujo, decir que somos policías y que deseamos hablar con una de sus chicas. Lo más normal es que primero se asusten, luego desconfíen y finalmente nieguen que trabaje allí.


				 – Ya lo he pensado, me haré pasar por un cliente y solicitaré que sea Mirta quien acuda.


				 – ¿Llamará ahora mismo?


				 – Sí, pero no desde aquí. Imagine que alguien revisa las llamadas y descubre que desde mi despacho se han solicitado los servicios de una prostituta de lujo. Ponte luego a dar explicaciones de que era en el curso de una investigación. Salgamos a dar una vuelta en un coche, buscaremos una cabina pública.


				 – Conviene cubrirse las espaldas, hay que ser honrado amén de parecerlo.


				 Condujeron un rato hasta que encontraron una cabina telefónica en un lugar discreto y poco transitado, se apearon los dos del vehículo. El comisario marcó y habló con una señorita de voz amable pero firme. Pidió una acompañante y exigió que fuese Mirta. “Me han hablado muy bien de ella”, puntualizó. Cuando le pusieron al corriente de la tarifa, lanzó un silbido de asombro y le hizo un gesto al inspector como diciéndole: “Se lo cuento luego”. Finalmente, fijaron una hora y un lugar para el encuentro.


				 – ¿Cómo la reconoceré? –preguntó antes de colgar.


				 – Créame –le explicó la voz al otro lado–, la reconocerá sin dificultad, es alta, emana por todos sus poros sensualidad y llevará unas botas rojas imposibles de esquivar.


				 – Gracias, aguardaré impaciente –dijo a modo de despedida el comisario, y colgó.


				 – ¿Qué? –preguntó expectante el inspector.


				 – A las nueve, usted vendrá conmigo como testigo. No quiero que me acuse de haber intentado tener contacto carnal con ella a cambio de dinero.


				 Esa noche, desde las nueve menos diez, los dos hombres esperaban en el interior de un vehículo sin marcas externas a que apareciera Mirta. A las nueve menos un minuto, un taxi se detuvo y una larga pierna enfundada en una bota roja salió de él, luego la otra. Una mujer alta, con media melena negra y con una gabardina de color marfil se quedó en aquella esquina plantada, mirando hacia ambos lados de la calle, como si estuviera buscando a alguien.


				 – Voy a su encuentro –dijo el comisario–, no sea que se canse y se largue.


				 Salió del coche y se dirigió hacia donde estaba. En cuanto ella lo vio, le sonrió. No era una sonrisa forzada, parecía sincera y personal, no profesional.


				 – Eres Mirta, supongo –balbuceó el comisario pues era más alta vista de cerca.


				 – Si me has llamado, soy Mirta.


				 – Tengo allí el coche, vamos –le indicó con un ademán.


				 Mirta lo cogió del brazo con camaradería y el comisario percibió su perfume con total intensidad. El deseo se le despertó y luchó por despejarse la cabeza, cosa que no logró del todo porque ella reclinó la suya sobre su hombro y el aroma a champú de melocotón que desprendían sus cabellos lo aturdió. Gracias a Dios que el coche estaba cerca.


				 – Habíamos quedado en que serías tú solo, si sois dos subirá la tarifa –advirtió Mirta al tiempo que endurecía la voz y el gesto en cuanto vio al inspector.


				 – Somos policías.


				 – No podríais pagarme ni con el sueldo de un mes, a no ser que os lo hayan subido.


				 – No estamos aquí por placer, es una investigación en curso, necesitamos que colabores. –Sacó la placa.


				 – Comprendo pero mi tiempo es valioso.


				 – Puedes irte y te citaremos oficialmente. Hemos preferido montar este numerito para no comprometerte con tu agencia y para asegurarnos tu presencia.


				 – Bueno, no todo pueden ser beneficios –se resignó.


				 – Te pagaremos el taxi y luego te puedo acercar a donde elijas.


				 – Gracias, eres un encanto de poli –volvió la ternura a su rostro.


				 – ¿Cuánto ha sido?


				 – Diez euros.


				 – Inspector, suelte cinco euros.


				 Mirta recogió el dinero y se lo guardó.


				 – Hacía muchos años que unos hombres no me pagaban tan poco –añadió con un gesto pícaro.


				 – Anda, sube. Iremos a comisaría.


				 – ¿De qué se trata?


				 – Es un asunto relacionado con Jesús Madrid –le aclaró el comisario.


				 – ¿No le habrá pasado nada? –parecía preocupada.


				 – Nada en absoluto, solo queremos hacerte unas preguntas.


				 El inspector condujo con soltura por entre el tráfico y en un santiamén llegaron a su destino. Cuando ambos entraron acompañados de Mirta, los ojos de los presentes a los tres siguieron pero solo la miraban a ella. Pasaron al despacho y se encerraron dentro. Los dos hombres se sentaron alineados, casi hombro con hombro. Mirta se desprendió de la gabardina y la colgó en el perchero. Bajo aquella prenda había un cuerpo torneado y turgente. Una camiseta elástica ajustada le marcaba los senos, no muy grandes pero redondeados. Una falda muy corta le hacía las piernas exageradamente largas y unas botas rojas las embutían hasta las rodillas. Ambos la miraron de hito en hito.


				 – Si llego a saber que acabaría en comisaría me habría puesto algo más recatado –se disculpó Mirta con un mohín de candidez inesperado.


				 Se sentó y cruzó las piernas con soltura. El comisario y el inspector se echaron hacia atrás como impelidos por un soplo de viento.


				 – ¿Os sentís violentos porque esta situación os recuerda aquella escena tan famosa de la película “Instinto básico”?


				 – No somos de piedra, compréndelo.


				 – Eso lo arreglo yo enseguida –dijo y, levantándose, se subió la minúscula falda hasta la cadera, dejando a la vista un tanga blanco adornado con lunares rojos que a duras penas bastaba para cubrirle el pubis. Efectuó un giro total sobre sí misma.


				 – ¿Qué haces?, tápate –le ordenó el comisario, asustado y sorprendido.


				 Ipso facto se la volvió a colocar en su lugar y se explicó.


				 – Sé por experiencia que los hombres se muestran nerviosos cuando creen vislumbrar las bragas de una mujer y luchan interiormente por mostrarse educados y apartar la vista al tiempo que el instinto les empuja a seguir mirando. Una vez que se las has enseñado, su turbación decrece, el morbo se ha satisfecho y la libido se apacigua.


				 – De todos modos –le pidió el comisario–, acércate a la mesa a fin de que no te veamos las piernas, ni nada más. Eso nos ayudará a concretar mejor las preguntas.


				 Sumisa, Mirta les hizo caso.


				 – ¿Seguro que no queréis verlas de nuevo?


				 – ¿Siempre torturas así a los hombres?


				 – Es deformación profesional, el deseo postergado y al fin colmado es el más placentero.


				 – Pero el deseo frustrado y no satisfecho es doloroso.


				 – Vivo de que los demás satisfagan sus deseos.


				 – Centrémonos, te hemos traído hasta aquí para que nos hables de Jesús.


				 – ¿Qué deseáis saber de él?


				 – Tenemos noticia de que participaste en un fin de semana que organizó hará unos dos meses con un grupo de personas afectas.


				 – ¿Os lo ha contado alguien concreto?


				 – Fabio Tarragona estaba también y te conoce.


				 – He lucido sus modelos en algún desfile.


				 – ¿Conocías tú a alguien más?


				 – A Samanta.


				 – Dinos sus apellidos.


				 – Samanta Cáceres Rodríguez, es una joven deportista de dieciocho años muy prometedora.


				 – ¿Es amiga tuya?


				 – Vamos al mismo gimnasio, ella para subir, yo para mantenerme.


				 – Será más fuerte y resistente pero seguro que no tiene tu figura.


				 – No la necesita, yo sí.


				 – ¿Cuándo y cómo encontraste a Jesús?, ¿o te encontró él?


				 – Yo era una putilla de doce años que abordaba coches con hombres solos para buscar clientes. Un día abordé el suyo y mi vida cambió.


				 – ¿Jesús un pederasta?


				 – No, él no me tocó.


				 – ¿Nunca, ni antes ni ahora?


				 – Jamás, reconozco las miradas lascivas y él me mira sin lascivia. Yo tampoco podría, lo veo como a un padre.


				 – ¿Qué pasó?


				 – Subí a su coche y él me preguntó si me gustaba aquello que hacía. Le respondí que me encantaba el sexo y el poder que te otorga sobre la otra persona. Me advirtió de que, si seguía por ese camino, acabaría mal y me interrogó sobre mis planes de futuro. Le confesé que mi mayor anhelo era llegar a ser una ramera de lujo. Entonces él me ofreció su apoyo y su dinero para que yo pudiera materializar mis deseos. Acepté allí mismo, sin dudar, sin temor a lo que me pidiera a cambio.


				 – ¿Te pusiste incondicionalmente en sus manos?


				 – La vida que llevaba solo podía conducirme a la droga, el sida, la violencia, la cárcel y la vejez y la muerte prematuras. No me importaba cuál fuera la contrapartida.


				 – ¿No te puso condiciones?


				 – Me apercibió de que, si perdía las ganas de aprender y de practicar lo aprendido, su respaldo también perdería. Luego me preguntó mi nombre. Cuando lo oyó me dijo algo que me sorprendió pero que después pude confirmar al bucear en la mitología clásica: “Perfecto, debes saber que, para los antiguos griegos, la palabra mirto, aparte de aludir a una planta, tenía otro significado y era el de clítoris”.


				 – No lo sabía y, por la cara del inspector, él tampoco.


				 – Me sacó de las calles y me metió interna en un colegio de religiosas.


				 – ¿Con qué motivo?


				 – Para que conociera de primera mano lo que era la represión sexual y el papel que juega en nuestro comportamiento consciente e inconsciente. Allí también me inicié en las artes amatorias de Lesbos.


				 – Muy sagaz este Jesús.


				 – He estudiado, aprendido y practicado mucho pero nada como aquel sitio para conocer la psicología del sexo de las mentes occidentales, tanto masculinas como femeninas. En un internado religioso para adolescentes la carga sexual impregna el ambiente, como la humedad antes de la tormenta. Nada hay más placentero que el sexo furtivo en un entorno de represión sexual y vigilancia estricta, creedme.


				 – Luego de dejar el internado, ¿qué más hiciste?


				 – Estudié Psicología y viajé mucho para aprender, Francia, Holanda, Japón, Tailandia, Estados Unidos y muchos otros países.


				 – ¿Qué aprendiste?


				 – Idiomas, hablo, aparte del español, inglés, francés y holandés y me defiendo en thai y japonés. Luego, las técnicas de las prostitutas de todos esos países. En Japón aprendí mucho de las geishas, no ya sobre sexo sino cómo complacer a los hombres en todos los aspectos, también practiqué un arte marcial que te enseña cuáles son los puntos vitales del contrario y la manera de atacarlos. Si tocas en el punto justo, el rival se desploma en el acto. Además me inicié en el yoga, por la flexibilidad.


				 – ¿Qué más cosas te hizo aprender Jesús?


				 – Declamación, expresión corporal, Arte Dramático…


				 – ¿Arte Dramático?


				 – En mi profesión hay que saber actuar y fingir muy bien –aclaró con una sonrisa.


				 – Y en el gimnasio, ¿qué haces?


				 – Pesas y ejercicios aeróbicos como natación, baile, bicicleta, carreras, etc.


				 – ¿Allí conociste a Samanta?


				 – Exacto, a veces me pica para que la emule pero yo no puedo competir con su juventud.


				 – ¿Ves a Jesús a menudo?


				 – No tanto como quisiera, desde aquel fin de semana no le he vuelto a ver.


				 – ¿Podrías darnos la dirección y el teléfono del gimnasio? Nos urge hablar con Samanta.


				 – Por aquí tengo una tarjeta –rebuscó en el bolso y se la entregó al comisario.


				 – Agradecidos por tu colaboración, Mirta, te llamaríamos si precisáramos una aclaración o ampliación.


				 Los tres se levantaron y las formas de Mirta volvieron a anonadar a los dos policías.


				– Te prometí que te acompañaría –le recordó el comisario.


				 – Te tomo la palabra, ya te indicaré por el camino.


				CAPÍTULO 6


				 Samanta entrenaba por la mañana al aire libre y por la tarde acudía al gimnasio. El comisario se identificó ante el fornido recepcionista y preguntó por ella. Aún no había llegado y decidió esperarla en aquella antesala viendo un desfile de hombres y mujeres musculosos. Cuando entró Samanta, el chico le hizo una señal, al tiempo que le decía a ella que aquel hombre, un policía, la estaba esperando para hablarle. Se volvió y le echó una mirada despreocupada e inquisitiva. El comisario se puso en pie y hacia ella avanzó unos pasos.


				 – ¿Eres Samanta Cáceres?


				 – Yo misma, ¿es usted policía?


				 – Perdona, aquí tienes la placa, puedes comprobarlo.


				 Samanta dedicó unos momentos a comparar la foto y el rostro.


				 – ¿Qué quiere de mí?


				 – Solo que me hables de Jesús Madrid.


				 – Es mi protector. Él mantiene a mis padres que son de muy modesta condición. De este modo, yo no tengo que trabajar y puedo dedicar mi energía y esfuerzo al entrenamiento y al estudio.


				 – ¿Cuál es tu especialidad deportiva?


				 – Dudo aún entre los cien y los doscientos metros lisos.


				 – ¿Necesitas estar muy musculada?


				 – Para las carreras cortas se precisa la potencia de músculos grandes y fuertes. Para las largas se necesita resistencia aeróbica y ligereza.


				 – ¿Cuándo conociste a Jesús?


				 – Hará cinco años, en una competición escolar. Yo participaba en una carrera, la primera iba y me caí pero me sobrepuse y continué. Quedé segunda. Él habló conmigo y quiso saber si pensaba dedicarme en serio a esto de correr. Mis padres le dijeron que pronto tendría que ponerme a trabajar para contribuir al sustento de la familia y Jesús se ofreció a ayudarles económicamente para que yo pudiera compatibilizar el entrenamiento y los estudios sin tener que preocuparme por el dinero.


				 – ¿Tus padres aceptaron?


				 – Sin apenas titubeos. El que conoce a Jesús, aunque sea la primera vez que lo ve, nota que propone las cosas con franqueza, sin dobleces. Solo pide dedicación. Si observa que flaqueas o que mudas de objetivo, te advierte y, caso de no rectificar, te retira el apoyo.


				 – ¿Tú no desfalleces?


				 – Por ahora no, soy muy joven y tengo energía e ilusión para rato.


				 – No quisiera robarte mucho tiempo de tu entrenamiento. Estoy aquí porque una persona que te conoce me ha hablado de ti, me refiero a Mirta Cuenca.


				 – Viene a este gimnasio y a veces nos picamos la una a la otra, yo poseo más velocidad y fuerza pero ella es más grácil y resistente.


				 – Me contó que te vio en una reunión en casa de Jesús hará unos dos meses.


				 – Había mucha gente, media docena de hombres y otro tanto de mujeres.


				 – Dejando a Mirta aparte, ¿conocías a alguien más de los congregados?


				 – ¿Quiere saber si lo conocía antes de ese fin de semana?


				 – Has captado bien mi pregunta.


				 – Conocía a Mirta y a otra persona.


				 – ¿Puedes decirme el nombre completo de esa persona?


				 – Se llama Orlando Lugo Gutiérrez y es escultor.


				 – Si no es indiscreción, dime de qué le conocías.


				 – Posé para un grupo escultórico dedicado al deporte, una de las figuras es la réplica de mi cuerpo.


				 – Del resto de los que por allí estaban, ¿conocías algo más que los nombres?


				 – No los había visto antes y no los he vuelto a ver después. Simplemente por nuestros nombres nos llamábamos, si quiere puedo enumerárselos.


				 – No es necesario, tengo esos nombres.


				 – ¿Ya ha hablado con algunos de ellos?


				 – Sí, con algunos. Dime ¿qué hacíais todo el rato?


				 – Conversar, pasear, comer, dormir, relacionarnos.


				 – ¿Son frecuentes estos fines de semana en casa de Jesús?


				 – Era el primero al que yo asistía pero los demás ya habían acudido a varios.


				 – ¿Qué nexo une a todas esas personas?


				 – Que todas ellas han recibido la ayuda de Jesús, él se interesa por cómo les va la vida.


				 – Su relación con él ¿cómo es?


				 – De respeto y cordialidad, le debemos mucho pero no nos llama para que le rindamos pleitesía sino por camaradería.


				 – ¿Nunca os pide nada?


				 – Algún favor pero, por lo que yo sé, a nadie le ha pedido dinero ni que le done un órgano. La recompensa de Jesús es ver que todos mantienen viva su vocación y que sus desvelos no han ido a parar a un saco roto.


				 – ¿Observaste algo raro durante tu estancia en la casa?


				 – Raro no, que yo recuerde.


				 – ¿Cómo trataba Jesús a sus invitados?


				 – La relación con todos era buena. A algunos los conocía desde hacía más tiempo y tenía más confianza con ellos pero no hacía distingos ni ocupaba él un lugar preferente, no había jerarquías.


				 – Te agradezco que hayas pospuesto un rato tu entrenamiento para atenderme. No quiero entretenerte más. Puede que tenga que hablar nuevamente contigo, si fuese necesario, ya contactaríamos.


				 – ¿No puede decirme a qué viene esta investigación?


				 – Siento no poder revelártelo. ¿A que tú no revelarías tu sistema de entrenamiento?


				 – No, es algo muy personal.


				 – Pues esto es igual. En todo caso, no va contra ti.


				 – Adiós entonces, ya sabe dónde encontrarme.


				CAPÍTULO 7


				 Orlando era un escultor muy solicitado y ocupado. No se hallaba en la ciudad cuando el comisario llamó al taller que había montado en el barrio bohemio y donde proyectaba y daba cuerpo a sus trabajos al frente de un pequeño y profesional equipo de aprendices y colaboradores. Se había tenido que desplazar al extranjero para ocuparse de la ubicación de una de sus esculturas en un parque público, así que tuvo que dejar en suspenso las pesquisas sobre el supuesto crimen cometido por Jesús y dedicarse a otros casos de más perentoria atención. Al cabo de unos pocos días recibió la llamada de Orlando, que se mostró un poco preocupado porque, a la vuelta de su viaje, le habían dado noticias de que la policía deseaba interrogarle sobre un tema no concretado. El comisario se ofreció a ir a visitarlo a su lugar de trabajo, prometiéndole que no le robaría mucho tiempo. Era una nave grande de altos techos y plena de piedras, madera y metal. El despacho al que le hizo pasar estaba sembrado de bocetos de futuras obras, encima de la mesa, por las sillas y en el suelo. El escultor vestía una camiseta y unos pantalones cortos llenos de polvo. Apartó unos papeles y dejó libres dos sillas, allí se sentaron ambos.


				 – ¿Sobre qué quería preguntarme?


				 – Estoy enfrascado en una investigación y usted puede ayudarme a avanzar en ella.


				 – Dígame de qué manera.


				 – ¿Jesús Madrid le ayudó a ser escultor? –preguntó el comisario saltándose algunas frases de preámbulo.


				 – Eso sería decir poco, mi padre tenía una forja y trabajaba los metales pero no desde la vertiente artística sino industrial. Yo le ayudaba y trataba de darle un enfoque más cercano al arte a los trabajos que hacíamos, verjas, rejas, ventanas, puertas, etc. Un feliz día Jesús nos encargó una baranda para una escalera y se fijó en mí, descubrió que tenía dotes de artista.


				 – ¿Usted no podía estudiar arte?


				 – El modesto taller familiar no daba para tanto, yo tengo cuatro hermanos más y soy el mayor. Como mucho podía haber estudiado hasta terminar el bachillerato.


				 – ¿Qué hizo Jesús?


				 – Le propuso a mi padre que forjara yo la baranda a mi particular criterio. Él se opuso de entrada porque consideraba que debía hacerse siguiendo sus patrones o bien los de la persona contratante. Jesús se empeñó en que yo tenía que encargarme del trabajo sin injerencias o se marcharía a otro sitio. Al final mi padre se rindió porque aquello iba a suponer un buen pellizco económico.


				 – ¿Le gustó a Jesús su obra?


				 – Le encantó. Aquél es mi primer trabajo personal y ahora vale millones.


				 – Buen olfato el de Jesús.


				 – No lo hizo por dinero, él no lo necesita. Años después me contó que un crítico de arte amigo suyo le había asegurado que yo tenía talento. Por eso convenció a mi padre para que le dejara pagarme los estudios de arte y la estancia como aprendiz en los talleres de los grandes maestros.


				 – ¿Usted prefiere la forja de metales?


				 – Es la faceta que mejor domino pero me entusiasma también trabajar la piedra o la madera.


				 – ¿Cómo va la relación con su padre?, si no es indiscreción.


				 – Modestamente, he de decir que ha acabado reconociendo que el talento lo poseo yo, aunque la destreza profesional la atesora él. Hemos llegado a un acuerdo conciliado y, a veces, trabajamos juntos. Eso le reporta mucho dinero porque yo le cedo mis derechos. Mis hermanos pequeños no han tenido problemas para estudiar lo que han querido. Son ahora una familia pudiente.


				 – Todo gracias a usted.


				 – Gracias a Jesús que me descubrió y me pulió. Siempre me dice que mi mirada me delató. Vio en ella al artista y al voluntarioso que llevo dentro.


				 – Tengo entendido que hará unos dos meses pasó usted un fin de semana en su casa.


				 – Era una reunión privada, ¿cómo ha llegado a sus oídos?


				 – Estoy visitando a todos los que estuvieron. De usted me ha hablado Samanta Cáceres, una joven promesa del deporte.


				 – Me sirvió de modelo para una escultura, de eso nos conocemos. Me llevé una sorpresa agradable cuando la vi allí y me enteré de que Jesús la había ayudado a ella también.


				 – Me gustaría que me dijera si conocía a alguien más.


				 – De los que estaban en la casa, a Tadeo, un arquitecto.


				 – Dígame su nombre completo.


				 – Tadeo Sevilla Ramírez.


				 – ¿Tienen ustedes una relación personal o profesional?


				 – Profesional en sentido estricto. Debido a nuestras profesiones hemos colaborado en proyectos arquitectónicos, sobre todo de particulares.


				 – ¿Se repartían el trabajo?


				 – Lógicamente, cada uno su especialidad. Él hacía la casa y yo las esculturas que la adornaban.


				 – ¿Y a los demás, los conocía?


				 – El resto de los invitados eran desconocidos para mí. Únicamente a Samanta y a Tadeo había tratado antes de aquella cita. Un hecho curioso, nadie mencionó apellidos.


				 – ¿Notó usted si algunos se conocían previamente?


				 – Creo que sí, porque hablaban de otros encuentros y de amigos comunes.


				 – Y Jesús, ¿qué hacía?


				 – Era el perfecto anfitrión. Se movía entre todos nosotros como ave por el aire. Hacía las presentaciones, buscaba encuentros, guiaba conversaciones, acompañaba a los solitarios y los insertaba en algún grupo, etc. En definitiva, velaba porque no nos aburriésemos o nos sintiéramos excluidos.


				 – ¿Salió usted satisfecho de aquel encuentro con personas a las que había ayudado Jesús a triunfar profesionalmente?


				 – Sí, creo que, en general, eran personas que se complacían con la vida que llevaban.


				 – Me ha ayudado usted mucho.


				 – ¿Qué pinta Jesús en todo esto?


				 – Aún no lo sé –mintió el comisario– pero, de cualquier modo, no podría revelarlo. Los detalles de tu trabajo no pueden mostrarse a los que son ajenos, entiéndalo.


				 – Como aquel cartel que reza: “Prohibido el paso a toda persona ajena a la obra”.


				 – Ése es el sentido, gracias por su tiempo. Puede que tengamos que volver a hablar en otro momento para aclarar algún pormenor.


				 – Me puede encontrar aquí mismo, si no estoy de viaje.


				 – Su trabajo me parece magnífico –concluyó el policía.


				 – Gracias por su opinión y buenos días.


				CAPÍTULO 8


				 Tadeo Sevilla era un reputado arquitecto y con unas originales ideas sobre las formas y funciones de las casas y edificios en general. Los que poseían suficiente dinero para permitírselo lo contrataban para que proyectara sus mansiones y las convirtiera en piezas únicas que sirvieran como tarjeta de presentación ante el mundo. Él, por contra, vivía en una casa, un piso normal y corriente ubicado en un edificio sin nada remarcable por dentro o por fuera. Era amplio y soleado pero vulgar, no lo había creado él. No era por aquello de “en casa del herrero cuchillo de palo” ya que su estudio de arquitectura se localizaba en una antigua fábrica totalmente remozada en su interior y conservada igual en su exterior. El dinero, que ganaba a espuertas, lo destinaba a ayudar a los niños huérfanos, casa, comida, medicinas, ropa, estudios, etc. Recordaba que él también lo era y que Jesús le había echado una mano y dos y, si las hubiese tenido, le habría echado tres. El comisario había mandado a su ayudante a que indagara en su vida y el informe que le había entregado venía a decir más o menos lo reseñado. Lo llamó y, solo con mencionar el nombre de Jesús, se brindó incondicionalmente a recibirle en su estudio. El edificio era de aspecto exterior sombrío pero inopinadamente luminoso en su interior. Contraste tal hablaba a las claras del dominio que sobre las luces y las formas poseía Tadeo. Fue recibido el comisario por éste a la puerta del edificio y la conversación se desarrolló por las diversas salas y por los jardines que circundaban la construcción.


				 – Mencionó usted por teléfono que quería hablar conmigo sobre algo relacionado con Jesús Madrid –dio comienzo a la conversación Tadeo tras los saludos protocolarios.


				 – Se trata de aquel fin de semana de hará unos dos meses en que un grupo de personas confraternizó en la casa de Jesús.


				 – Yo estaba entre ellas.


				 – Lo sabemos porque nos lo confirmó Orlando Lugo, el escultor.


				 – Hemos tenido algunas colaboraciones, es cierto.


				 – ¿Conocía usted a alguien más?


				 – Solo a otra persona.


				 – ¿Podría darme su nombre y apellidos?


				 – Se llama Penélope Soria Álvarez y es abogada. He tenido su asesoramiento legal en la redacción de algunos de los contratos que he cerrado con personas que me encargaron el proyecto de sus casas.


				 – ¿Al resto no los había visto antes?


				 – Ni antes los había visto ni después he vuelto a verlos. Aquel fue un fin de semana de convivencia pero sin llegar a profundizar, con decirle que solo llegamos a conocer los nombres de los otros, nada de apellidos.


				 – Me confirma usted algunas cosas que ya sé.


				 – ¿Ha hablado con otros antes de venir aquí?


				 – Sí, es como una cadena. Cada eslabón nos remite al siguiente, usted es el séptimo.


				 – Y Penélope será la octava.


				 – No quisiera meterme en su vida pero he oído que dedica gran parte de su dinero a los huérfanos.


				 – Contribuyo con lo que puedo a facilitarles la vida para que por ellos mismos se puedan labrar un porvenir. Sé lo que es no tener dinero ni familia. Sin ayuda, pocos saldrían adelante.


				 – Igual que Jesús hizo con usted.


				 – Igual, igual, no. Yo no tengo el ojo clínico que tiene él para descubrir a quien tiene talento y la voluntad para desarrollarlo. Por eso tengo que esparcir mi ayuda entre un conjunto de niños y luego, de entre ellos, el que tenga valía y perseverancia alcanzará su sueño.


				 – Hábleme de Jesús.


				 – Yo era un chiquillo de apenas diez años cuando él visitó mi orfanato. Solía hacerlo a la busca de mentes privilegiadas en alguna modalidad para tomarlas bajo su tutela. No quiero parecer inmodesto pero me encontró a mí. Vio un dibujo que yo había hecho y quedó impresionado por mi forma de plasmar los volúmenes. Me preguntó si me había planteado llegar a ser arquitecto y en aquel preciso instante supe que ésa era la tarea a la que mi mente infantil había tratado de dar nombre y definir desde que recordaba.


				 – Y después le protegió y le ayudó para que estudiara lo que deseaba.


				 – Así fue, como a tantos otros.


				 – Antes de aquel fin de semana, ¿había estado en la casa?


				 – No existía físicamente y ya la había visitado en mi mente, yo la proyecté para Jesús siguiendo sus pautas.


				 – ¿Él se lo pidió?


				 – No, me enteré de que pensaba hacerse una casa y fui a ofrecerme como arquitecto. Le dije que ése sería mi regalo por todo lo que había hecho por mí.


				 – ¿Cómo es la casa?


				 – Ovalada, en la primera planta están el comedor, el salón, la cocina, la biblioteca y el despacho. En el sótano, que está a ras de tierra, se hallan los garajes, la bodega, un gran almacén para los alimentos y la cámara frigorífica. Hay una planta superior donde están los dormitorios, a la que se accede por dos escaleras que se cruzan y un ascensor. Trece habitaciones privadas se distribuyen una a continuación de otra. En una de las curvas del óvalo situé la de Jesús. Sobre los pasillos y las escaleras, una claraboya piramidal deja pasar la claridad. Se puede graduar la cantidad de luz solar que entra moviendo a voluntad unos paneles de cristal opaco que actúan a modo de persianas. Colocados de forma paralela a los rayos solares permiten el paso de la luminosidad, perpendiculares lo impiden. Paneles solares proporcionan energía (electricidad, agua caliente, calefacción) a toda la casa. Un grupo electrógeno de emergencia completa la instalación.


				 – Le habrá salido por un pico.


				 – No le importa. Jesús tiene dinero de sobra para ayudar, gastar y guardar.


				 – Dígame, ¿qué hicieron durante aquellos días?


				 – Mucha charla, descanso y paseos.


				 – ¿Y Jesús?


				 – Él era feliz codeándose con todos nosotros. Como nos conocía, iba de un corrillo a otro. A veces formaba grupos de dos o más y nos intercambiaba. Creo que disfruta con estas reuniones. También recuerdo que se montaban conciliábulos en las habitaciones, principalmente en la suya.


				 – No sabe cómo me ha ayudado. Agradecido le quedo.


				 – ¿Puedo saber si todo esto está relacionado con algún hecho ilegal? Usted es policía y no ha venido simplemente de visita.


				 – Permítame que me guarde el secreto profesional. De momento no puedo revelar nada.


				 – Lo entiendo, es su trabajo. Y ahora, discúlpeme, si no ha de hacerme más preguntas.


				 – Le dejo con su tarea. Puede que otro día necesite más información.


				 – Ya sabe dónde paro.


				 – Hasta la vista.


				CAPÍTULO 9


				 A Penélope resultó muy fácil localizarla, trabajaba en un bufete de abogados del cual era una de las socias. Alternaban clientes ricos a los que cobraban una buena minuta con otros de pobre condición a los que se defendía casi gratuitamente. Como los directores cinematográficos que hacen películas comerciales con el fin de ganar dinero que luego les permita costearse películas con su sello personal, así actuaban ellos. Con unos casos ganaban bastante dinero y eso les daba margen para tratar de hacer justicia social defendiendo a los pobres contra el Estado o las grandes empresas. El comisario la llamó y, casi inmediatamente, le dio cita, en cuanto él mencionó que tratarían de algo que una relación guardaba con Jesús Madrid. En la primera planta de un antiguo edificio tenía la sede el bufete. Penélope tenía unos treinta años, cuerpo menudo, voz modulada y una mirada que podía ser dura o amable a voluntad.


				 – Me dijo usted que tenía que ver con Jesús Madrid el motivo de su visita, ¿es así?


				 – ¿Cómo conoció usted a Jesús? –preguntó el comisario sorprendiendo a Penélope.


				 – ¿Es algo personal? –preguntó a su vez Penélope poniéndose a la defensiva.


				 Aquella entrevista no iba a resultar fácil y puede que fuera por su torpeza. Penélope de leyes sabía, a diferencia de los anteriores, y él no era abogado. El terreno era resbaladizo y no quería que supiera que Jesús se había inculpado de la muerte de una persona pero deseaba que el trato fuera amistoso para que ella le contara lo que sabía de su mentor y de la reunión a la que asistió en su casa.


				 – No puedo revelarle la finalidad última de la investigación que llevo a cabo. Bástele con saber que a usted no se le acusa de nada. Solo deseo conocer cuál es su relación con Jesús y qué sucedió durante ese fin de semana en que él juntó a varios de sus protegidos en su casa hará unos dos meses.


				 – Todo el que me conoce y con quien mantengo una cierta amistad sabe cómo me ayudó Jesús. Él solía y suele dejarse caer por zonas pobres y marginadas a la búsqueda de niños y jóvenes dotados de algún talento específico para proporcionarles los medios a fin de que no se malogre aquella capacidad que la naturaleza les ha otorgado. Yo soy huérfana de padre desde muy niña y malvivía con mi madre. Nuestro único sustento era el pobre salario que ella ganaba limpiando pisos y locales. Yo tendría unos once años cuando él visitó mi colegio. Recuerdo vívidamente que su mirada se cruzó con la mía. Vino hacia mí y empezó a hablarme. Él siempre me dice que notó vigor, determinación y capacidad para ver la lógica allá donde no existe. Se dio cuenta enseguida de que me apasionaban las normas, leyes y reglamentos, su funcionamiento, estructuración y modo de aplicación. A los pocos días se presentó con un amigo suyo abogado y charlamos los tres. Aquel amigo le reveló que no había conocido a nadie con mi aptitud para hallarle una lógica a algo tan poco lógico como las leyes, una serie de normas creadas por una serie de personas en un momento dado y modificadas por otras en un momento posterior. Jesús fue a hablar con mi madre y se comprometió a hacerse cargo de mi educación y manutención mientras yo no me ganara la vida por mí misma.


				 – ¿Usted le admira?


				 – Sí, porque él ayuda al que sabe apreciar y aprovechar esa ayuda. Hay personas que no la merecen porque carecen de la capacidad o la voluntad de sacar partido de ella.


				 – Me ha quedado claro. Ahora quisiera que me confirmase si estuvo en su casa aquel fin de semana en compañía de otros que también habían sido ayudados por Jesús.


				 – No podría negar que estuve. Además, ya ha dado usted a entender que sabía de mi presencia allí.


				 – Un tal Tadeo Sevilla, arquitecto, me habló de usted. Me contó que habían tenido trato profesional con motivo de la redacción de algunos contratos que le afectaban a él y a la persona que lo contrataba para que le hiciese los planos de una casa.


				 – Lo conozco y estuvo en la reunión.


				 – ¿Conocía usted a alguien más de los allí congregados?


				 – A Camelia Toledo Gómez, médico especializada en genética y reproducción artificial.


				 – ¿De qué la conocía?


				 – Ella trabaja en una clínica que se dedica a ayudar a mujeres que desean tener hijos y no pueden conseguirlo de forma natural. También realizan pruebas de paternidad. Son temas muy delicados y con frecuencia intervienen los tribunales, de ahí nuestro trato.


				 – A los demás, ¿no los había visto con anterioridad?


				 – A ninguno de ellos. Nos llamábamos por nuestros nombres, sin mencionar apellidos.


				 – Creo que eran seis hombres y seis mujeres.


				 – Justo, doce y Jesús como anfitrión y nexo.


				 – Supongo que tendrá la dirección de esa clínica.


				 – Se la apunto ahora mismo.


				 Penélope arrancó una hoja, escribió en ella y se la entregó al comisario.


				 – Iré a visitarla pronto.


				 – Dele recuerdos míos.


				 – ¿Hicieron algo fuera de lo común durante ese fin de semana?


				 – Mucha charla y camaradería. Jesús, que nos conocía a todos, hacía de guía. Juntaba a éstos con aquéllos, extraía a alguien de un grupo para introducirlo en otro, intervenía en los coloquios cuando decaía la conversación, añadiendo nuevos temas. En fin, ejercía de maestro de ceremonias en medio de aquella variopinta fauna que formábamos nosotros, la mayoría personas desconocidas las unas para las otras.


				 – ¿No hubo discusiones o salidas de tono?


				 – Yo no vi nada de eso. No dio tiempo a que surgieran discrepancias.


				 – Interesante. Bueno, eso es todo por el momento. Puede que según la investigación vaya avanzando necesite consultarle de nuevo para que me aclare algún punto.


				 – Me hallará aquí, dispuesta a colaborar en lo que me sea posible.


				 El comisario le dio la mano y se marchó en busca de su siguiente presa.


				CAPÍTULO 10


				 Al comisario le agradaba que la indagación resultara tan fácil pero le importunaba al mismo tiempo que no llevara a ningún sitio. Desde el principio no había avanzado casi nada. Sabía que se habían juntado en casa de Jesús unas cuantas personas a las que él ayudó cuando eran infantes o jóvenes pero ignoraba incluso por qué seguía esa pista que avanzaba y cuyo final podía ser un callejón sin salida. Harmonía lo había mencionado y él se había lanzado en pos de los asistentes. Ahora se preguntaba si estaría haciendo algo de provecho o solo perdiendo el tiempo. Como no tenía otro cabo al que asirse, no le quedaba más remedio que seguir hasta el final. Solo quedaban por interrogar cuatro personas, ocho ya lo habían sido.


				 Camelia Toledo no puso ninguna traba a que el comisario fuera a la clínica para hablar con ella y más cuando le aseguró que no tardaría mucho en la entrevista. Lo recibió con una bata blanca que se quitó y colgó en la percha en cuanto entraron en su oficina.


				 – No me ha dicho por teléfono de qué se trataba y eso me tiene intrigada –le confesó nada más sentarse.


				 – Es algo que no tiene que ver con usted directamente, se trata de una confirmación.


				 – ¿Qué quiere que le confirme?


				 – Si estuvo hará unos dos meses en casa de Jesús Madrid durante un fin de semana junto con otros once invitados más.


				– ¿Cómo se interesa usted, un comisario, por una reunión mundana de amigos de Jesús?


				 – Es un asunto policial que no le atañe y que no puedo descubrirle, por ahora.


				 – Sí que estuve, no hay nada que ocultar. ¿Cómo lo sabe usted?


				 – Me habló de su presencia allí Penélope Soria, una abogada que me contó también que se conocían por sus profesiones respectivas y que a veces se entrelazan en los juzgados.


				 – No se puede usted ni imaginar, hay épocas en las que estoy más en los tribunales que en la clínica.


				 – He venido con la esperanza de que usted me añada otro eslabón, de que otro nombre me proporcione.


				– Jesús puso como condición que no intimásemos en demasía, por eso nos llamábamos solo por nuestros nombres de pila. Si quiere hago un esfuerzo de memoria para ver si recuerdo alguno.


				 – No será necesario, tengo todos los nombres, me faltan algunos apellidos.


				 – Yo puedo añadirle otro, no sé si ya lo tiene.


				 – Dígamelo y esperemos que sea nuevo.


				 – Se trata de Ulises Zamora González, un empresario.


				 – ¿De qué lo conoce?


				 – Es un asunto privado relacionado con la clínica.


				 – ¿No puede revelar algo, por nimio que sea?


				 – Si lo trata confidencialmente.


				 – Tiene mi palabra.


				 – Solo puedo decirle que vino a vernos por una duda que albergaba sobre la paternidad de un hijo.


				 – Con eso me basta. No hace falta que me diga quién era el niño o quién la madre. Tampoco quiero saber si era o no el padre de ese niño.


				 – No se lo diría, salvo con una orden judicial.


				 – No habrá que llegar a tales extremos.


				 – Le he aportado un nombre nuevo a su lista y la confirmación de mi presencia allí. ¿Quiere algo más de mí?


				 – Cuénteme cómo conoció a Jesús.


				 – Él visitaba mi colegio del arrabal cuando se fijó en mí. En el patio yo jugaba a los médicos con otros niños. Jugaba a eso pero sin las connotaciones de ritos de iniciación sexual de niños o adolescentes que lleva aparejada tal expresión. Yo hacía como que curaba a otros, le ponía vendas de papel, o las mojaba e imaginaba que le enyesaba un brazo o una pierna a alguien, lo recostaba y le tomaba el pulso, etc. Jesús se quedó mirándome fijamente y otro niño tropezó con él y le golpeó en la espinilla sin quererlo. Yo dejé lo que estaba haciendo y acudí a donde estaba para atenderlo. Le levanté la pernera y le di un pequeño masaje. Me dejó hacer, complacido, y después charló en el despacho del director conmigo. Me cuenta que se me iluminaba la cara cuando hablaba de mi deseo de ser médico. Fue a ver a mis padres y se comprometió a pagarme los estudios y la carrera de medicina siempre que yo mantuviese la ilusión y el nivel que se me exigía.


				 – ¿Cumplió usted?


				 – Con creces, me apasiona la Medicina y no dejo de aprender.


				 – ¿Cómo es ahora su relación con Jesús?


				 – Para mí es como un viejo amigo al que le tengo un gran cariño.


				 – ¿Le cree usted capaz de hacer algo ilegal o inmoral?


				 – Su sentido de la ética es muy particular. Si él estima que es justo, hará lo que sea.


				 – En su opinión, ¿qué es lo que más odia?


				 – La indolencia y el despilfarro. No soporta a los vagos o a los que dilapidan su caudal, sea dinerario o intelectual.


				 – Hay personas que optan por no esforzarse lo más mínimo y prefieren dejarse llevar y vivir como parias a esforzarse y buscar el éxito.


				 – Para Jesús malgastar un don es un sacrilegio.


				 – Dígame, ¿qué hicieron aquellos días en su casa?


				 – Relajarnos y relacionarnos, la mayoría no nos conocíamos.


				 – ¿Algo fuera de lo normal?


				 – Muchas cosas, supongo, pero nada que no fuese anormalmente normal.


				 – No sé cómo tomarme eso.


				 – Perdone, es una tontería mía. El caso es que no vi nada raro. Quizás si me pregunta por algo concreto.


				 – Es igual, si se me ocurre algo, la veré de nuevo. Por ahora me doy por satisfecho con lo que me ha contado.


				 – ¿Quiere decir que hemos acabado?


				 – Por hoy sí, encantado y hasta la vista.


				 Se levantaron ambos y el comisario salió del despacho y de la clínica.


				CAPÍTULO 11


				 Ulises Zamora era un hombre muy ocupado, tenía muchos negocios que atender. Mucho hubo de insistir el ayudante del comisario para poder hablar con él. Tuvo que darle a entender de buenas maneras a una de sus secretarias que a la policía no se la podía así desairar y que previniera a su jefe de que, si no atendía aquella llamada que se le hacía de un modo amistoso, se vería obligado a recurrir a cauces más legales y desagradables. Cuando por fin pudo hablar con él, quedó asombrado del contraste entre la acritud de sus empleados y la simpatía innata de Ulises. Con cuatro palabras y una risa alegre hizo olvidar el peregrinaje al que le habían sometido los subalternos. Se mostraba renuente a la cita con el comisario hasta que el inspector le mencionó a Jesús. Su actitud cambió y se plegó a verlo ese mismo día, allí en su despacho. Al llegar el comisario al lugar fijado se halló con un hombre cercano a la cuarentena y muy bien conservado, moreno, alto, de mirada aguda y que, con solo abrir la boca, se ganaba a la otra persona, cualidades que le hacían un gran negociador. Sus empleados daban la impresión de casi llegar a adorarle. Cualquier orden parecía una invitación amable imposible de rechazar y en el acto la cumplían.


				 – ¿Cuál es ese asunto que tiene que ver con Jesús y que deseaba usted tratar? –preguntó Ulises sin rodeos y de espaldas al ventanal.


				 – No quería preguntarle por Jesús directamente sino por aquella cita en su casa hará unos dos meses.


				 – ¿Se refiere a ese fin de semana que pasamos en su mansión?


				 – Ése es, cuando doce invitados se juntaron con Jesús a su llamada.


				 – Si la pregunta es si yo participé, la respuesta es positiva.


				 – Eso ya lo sé, una persona que lo conocía, Camelia Toledo, me lo dijo.


				 Ulises consideró prudentemente no preguntarle al comisario si estaba al corriente del hecho que había causado su encuentro. Pasó de soslayo y el comisario tampoco mostró intención de aclararlo.


				 – Sabe cuando fue y que estuve allí, ¿para qué ha venido?


				 – Necesito que me diga si conocía el nombre y apellidos de alguna de las personas que allí estuvieron.


				 – Fui con mi actual pareja, una actriz llamada Rebeca Murcia Fernández.


				 – ¿No conocía a ninguno más?


				 – Solo salieron a relucir nombres, parecía algo clandestino.


				 – ¿Qué hicieron aquellos días?


				 – Platicar, pasear y comer, sobre todo lo primero.


				 – ¿Observó algo raro?


				 – Rebeca anduvo muy extraña todo el tiempo, se le notaba que no se encontraba a gusto pero no quiso revelarme el secreto hasta que no regresamos a casa.


				 – ¿Me lo puede revelar a mí también o es algún secreto de pareja?


				 – Lo es pero se trata de un hecho corriente, allá se encontró con su anterior novio.


				 – Entonces es del todo normal que se hallara a disgusto.


				 – Aun así, Jesús se las ingenió para que no nos aburriésemos, cuidó especialmente de Rebeca.


				 – Necesito hablar con ella también, a solas.


				 – La llamaré hoy y se lo diré. Déjeme su teléfono para que ella pueda llamarle a usted.


				 El comisario le apuntó el número de la comisaría.


				 – Espero que todo esto sea confidencial –señaló de pronto Ulises.


				 – Por mi parte no quedará. ¿Tiene usted problemas con la prensa?


				 – Yo no, lo digo por Rebeca. Su profesión es notoria y algunos piloneros están siempre al acecho.


				 – Hábleme de Jesús –pidió el comisario.


				 – Me sacó de las calles, yo era un pillastre que hacía de chamarilero. Mi barrio era pobre pero yo era casi un potentado comparado con el nivel general de sus habitantes. Era muy joven cuando tuve la suerte de toparme con Jesús.


				 – ¿Era usted huérfano?


				 – En aquellos días mi madre ya había fallecido. Mi padre subsistía haciendo esporádicos trabajos y de la caridad. De hecho, yo me había emancipado, no legalmente porque ni tan siquiera sabía lo que era eso pero sí en la práctica. Ganaba mucho más dinero que él aunque nunca quiso aceptar mi ayuda, era muy orgulloso.


				 – ¿Cómo conoció a Jesús?


				 – Yo me las daba de listo pero él me engañó fingiendo que se dejaba engañar por mí.


				 – Explíqueme la historia.


				 – Jesús había oído hablar antes de mí, estaba al tanto de mi fama de embaucador y buen negociante. Haciéndose el nuevo, vino a interesarse por unos cacharros viejos y aceptó un precio que estaba muy por encima de su valor real. Me creía el rey de la compraventa cuando, al día siguiente, me visitó un señor que se hizo pasar por anticuario y me ofreció mucho más dinero del que había acordado con Jesús por esos cachivaches, asegurándome que me compraría al mismo precio todos los que pudiera conseguir. Al llegar Jesús a recoger lo que había adquirido, le propuse volver a comprárselos. Tras un corto regateo, se los saqué por un poco más de lo que él me había abonado. Cuando yo estaba a punto de pagarle y me relamía pensando en los beneficios, entró el otro tipo y me descubrieron la trapaza, dejándome con un palmo de narices.


				 – Le dieron una buena lección.


				 – Cuando me repuse del susto, Jesús me hizo un ofrecimiento: de mi educación se haría cargo para que pudiera llegar a ser un hombre de negocios honrado y respetable, sacando así provecho de mi innata condición de negociante, mi simpatía y mi verbo. Yo acepté, acabé el instituto, estudié Económicas y Empresariales, extraje lo esencial, mi instinto apliqué y heme aquí ahora convertido en un empresario brillante, un zorro de los negocios.


				 – ¿Qué relación tiene ahora con Jesús?


				 – Es mi venerable maestro. Yo le consulto muchas cosas pues es mucho más sabio que yo en estos menesteres y más ducho.


				 – Me ha contado más de lo que esperaba descubrir –dijo el comisario guardando la libretita en la que apuntaba las cosas–, le dejo para que siga ocupándose de sus negocios.


				 – Gracias por la brevedad, le pasaré su recado a Rebeca.


				 – Quizás, no es seguro, necesite verle otra vez para una aclaración o para requerirle más información.


				 – Llámeme y gustoso le recibiré.


				CAPÍTULO 12


				 El comisario quiso informarse un poco sobre Rebeca antes de recibirla. Era una actriz poco conocida por el gran público al haberse dedicado hasta ese momento al teatro casi exclusivamente. Frisaba en los treinta años, era menuda de cuerpo, poca cosa y de dulce carácter y un poco alocada. Pero, cuando subía al escenario y pisaba las tablas, sufría una transformación radical. Los que la conocían, el comisario se había asesorado por un crítico teatral amigo suyo, decían que era una actriz nata, que en su código genético ponía “actriz”. Cuando hacía un papel dramático era capaz de emocionar a la persona más inconmovible; cuando representaba un papel cómico podía hacer llorar de risa al más hierático; cuando su personaje era el de una mujer malvada podía amedrentar al más impertérrito y cuando hacía de desvalida podía romper el corazón al que lo tuviera más pedernalino. Fue ella misma quien llamó al comisario y a la comisaría se ofreció a ir para aclararle cualquier duda. A media tarde se presentó discretamente y él la hizo a su despacho pasar.


				 – Ulises me ha comentado que indaga usted sobre algo que tiene relación con aquella convocatoria que Jesús nos hizo a una serie de personas para pasar un fin de semana en su casa. A todos nos había prestado ayuda cuando niños o jóvenes y desarrollamos unas sólidas carreras ahora, entre ellas me incluía yo.


				 – Lo ha definido muy bien. Ulises me habló de usted, también me dijo que es su pareja.


				 – Tenemos un hijo y una sólida unión.


				 – Enhorabuena por ello y por su exitosa carrera como actriz. He hablado con un crítico de teatro y me ha contado maravillas sobre su capacidad de actuación.


				 – Yo no me atribuyo tanto mérito. A la hora de actuar me dejo ir. Dicen todos que algo connatural en mí es. Enseguida me meto en el papel y me metamorfoseo, como si fuera otra persona, como en un trance.
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